E 
. 


Ao y 








EL CAMINO DE PRESIDIO, 


ESCRITO SORRE OTRO FRANCÉS 


POR 


DON MANUEL ORTIZ DE PINEDO. 


e : po 4 bt 
E y pá , 
0 JUNTA ¿DELEGADA +? 
gi DEL e 


TESORO ARTÍSTICO. 





Libros depositados en la 


% 
Eh 
Biblioteca Nacional ; 





SEGUNDA EDICION. 


Procedencia 


AE NOAA O a 

% ASUMA anat 
e k ; q 
N.% de la procedencia 





MADRID. 
(MPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ.——CALVARIO, 18. 
1380, 


PERSONAJES. 
AIN 


EDUARDO SALAZAR........... 
DON FERNANDO SALAZAR..... 
EL BARON DE MONTICHELO 
(Paolo)..... A 
EL CONDE DEL LAGO...... ds 
JACINTO, vizconde del Almendro. 
JORGE ar nea o , 
TOMAS o to A ARA 
UN AUTOR, Eros EM de un 
lealr0....7..o..oocosor e ao 
UN MAQUINISTA.... 
UN-COMPARSA:. oe coo So 
UN LABRIEGO 
UN «SERENO. 0. DEI 
JULIA, marquesa del Sauce...... 
LUISA rs oo e is 
BAILARINA 4d. .coo.m.omoo..... 
IDEM ; 
LA SEÑORA ANTONIA. e 


ACTORES: - 


D. MANUEL OssorIo0. 
D. AntTox10 PIZARROSO. 


D. Anroni0 BERMONET. 
D, ANTONIO ZAMORA. 
D. JoaQuiN MANINI. 
Sr. PARDO. 

SR. GUZMAN. 


Sr. Mario. 
Sr. Draz. 
| » 
» 
| » 
DoÑña FRANCISCA TUTOR. 
DoÑa CÁNDIDA DARDALLA. 
y». 
» 
») 


Caballeros, señoras, lacayos, criados, guardias civiles, com- 


parsas labradores, pueblo. 





Le < e +4 5 ¿ $ 


La accion en 1863. 





Esta obra es propiedad de los Sres. HIJOS de A. GULLON, 
y nadie podrá, sin supermiso, reimprimirla ni representarla 
en España y sus posesiones de Ultramar, ni en los paises con 
los cuales haya celebrados ó se celebren en adelante tratados 
internacionales de propiedad literaria. 

Los comisionados representantesde la Galería Lirico-Dramá- 
tica titulada El Teatro, de dichos Sres. HIJOS de A. GULLON, 
son los exclusivamente encargados de conceder ó negar el per- 
miso de representacion y del cobro de los derechos de pro- 


piedad 


Queda hecho el depósito que marea la ley. 





CUADRO PRIMERO. 


EL PACTO DEL DIABLO. 


Vista del paseo de la Fuente Castellana, por el sitio en que se halla ce- 


locada la fuente que le da nombre. 


ESCENA PRIMERA. 


JULIA, despues el CONDE. Al levantarse el telon, aparece Julia se- 
guida á bastante distancia de un lacayo, y entra en la glorieta donde 


está la fuente: poco despues el Conde del Lago. 


JuLia. Qué hermoso sitio. ¡Cómo alivian el silencio y la sole- 
dad al alma que sufre! ¡Ahora que el sol se ha puesto, 
parece que estos parajes participan de la melancolía de 

mi corazon! 

Conpe. ¡Marquesa! 


Jutra,  ¡Conde!... 
Conne. ¡Aquí todavía... cuando todos han vuelto al Pradoy 


Permítame usted que bendiga la casualidad que... 
JuLia.  Noacabe usted la frase, es inútil. Se finge usted ad- 
mirado cuando debiera ser yo quien lo estuviera... 
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¿Por qué habla usted á todas horas de la casualidad? 
¿Es acaso porque no cree en ella? 

No. La casualidad, Marquesa, es una palabra de que 
se valen los espíritus perezosos, para ahorrarse el tra- 
bajo de remontarse hasta el orígen de los hechos. La 
pereza es una cualidad tan española, tan nacional... 
Nada... Sea usted franco, Conde, yo lo seré tambien. 
Usted me seguía, y por eso... 

Es cierto. 


Y hace mucho tiempo que tiene usted esa costumb<e... 


¿No es verdad? 

Si. 

¿Usted no se admirará de mi perspicacia? 

¡No!... las mujeres lo adivinan todo, y principalmente 


lo que... Pero no quiero interrumpir, Marquesa... CON= 


tinúe usted... yo la escucho... concluya usted... 

Es que... para mí, el fin es más difícil que el princi- 
pio... | 

¡Ab! 

Conde, usted es uno de los hombres á quien yo más 
estimo... pero... 

Hé aquí la palabra que yo esperaba. No dice nada, y 
sin embargo lo da á entender todo... usted no me ama... 
¡Ah! lo he comprendido. 

(Con dalzara,) Crea usted, Conde, que uno de mis ma- 


yores pesares es el de sentir, el de conocer... la indig- 


nidad de mi corazon, que se muestra, sin que y0 pue- 
da explicarme la causa, indiferente á Ja nobleza. del 
suyo. 

Senora... | 

¡Ah! le digo á usted la verdad; eso me disgusta... me 
atormenta... ¡Qué alma es la mia tan caprichosa!... 
¿Quiere usted mi amistad? es lo único... 

La deseo. | 

(Alargándole la mano.) ¿No me guarda usted rencor? 


No; su mano de usted... en la mia es... la de una her- 


mana. Tengo necesidad de acostumbrarme de una vez 





JULIA. 


CONDE. 


JuLta. 
CONDE. 
JULIA. 
CONDE. 


- JULIA. 
ConDE. 


UPA psa 
para siempre á esta idea. Ahora, todo ha concluido, 
(Muy conmovido.) nO pensemos más en el pasado... 

Mi buen amigo. 

Pero... Marqueza, perdone usted mi curiosidad; cuan- 
do no se ama á la derecha, es porque se ama á la ¿iz- 
quierda. ¿Qué piensa usted? 


Nada. 


Yo creo que sí. 

Diga usted entónces... 

No... Siempre es inconveniente adivinar lo que pien- 
san los demas... cuando no d«sean revelarlo. . Más tar- 
de... en fin, dejemos que adelante nuestra amistad: 
Pero, ¿qué cree usted? . 

Que llegará un dia en que usted me diga: amigo mio, 
soy dichosa, quiero que usted participe de mi dicha; 
ó por el contrario, soy infeliz, consuéleme usted... 
Entónces yo me permitiré recordar á la hermosa Ju- 
lia... Marquesa... (Transicion brusca.) esa mano... (Estre” 
chándole la mamo.) Necesito habituarme al papel de 
amigo. 


ESCENA 1. 
JULIA, sola. 


¿Ha adivinado lo que pasa por mí? Sí. ¡Pobre jóven! 
Hay algo de fatal... (Reflexionando.) Los más aprecia= 
bles... los más brillantes... nos jpersiguen, nos acosan 
con sus obsequios... con sus protestas de amor... y 
los desdeñamos. Pasa á nuestro lado un hombre sinies- 
tro, altivo, con el sarcasmo en los labios, vicioso y 
de mala reputacion; apenas nos atrevemos á mirarle, 
y sin embargo... al dia siguiente no pensamos sino 
en él... ¿Qué atractivo es ese que tienen los vicios y el 
escándalo? ¡Oh! yo «estoy loca... pero seré bastante 
fuerte para arrojar de mí ese recuerdo, esa idea fija 


que me hace pensar continuamente en quien no se 
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ocupa de mí. Porque, ¿quién me ha dicho que él se 
haya apercibido de lo que yo sufro? 


ESCENA III. 
DICHA, LUISA, seguida de un lacayo. 


Espérame con el coche al fin del paseo. (Al lacayo. El 
lacayo hace una eortesía y váse.) 
(¡Yo conozco esta cara!) (Reparando en ella.) 

(Mirándola.) Se me figura que es... 

(Yendo hácia ella.) ¡Luisa! , 

¡Julia! ¿Con que eres tú? (Cogiéndola las manos - afectuosa” 


mente. ) 


(Besándola.) Sí, yo soy, ¡tu compañera dé blema! 


Mi amiga de la infancia, con quien he pasado cinco 6 


«seis años en el colegio dls la calle de A Luna. ¿Te 


acuerdas? 

Vaya:si me acuerdo. Pero, hija mia, ¿qué ha sido de tí 
en tanto tiempo como hace que no nos vemos? ¡Dónde 
has estado? ¿sabes que no has cambiado nada? 

Ni usted... (Con embarazo.) ; 

¡Qué es eso! ¿no me sigues tuteando? 

Si tú lo quieres.. : 

¿Es que te da pena cOVE Sn á encontrar? 

(Abrazándola.) ¿Puedes imaginarlo siquiera?..: 

No, Luisa mia. 

¡Julia! ¿Cuántas veces me he acordado de tí, de nues- 
tros secretillos, de nuestros proyectos, y de nuestros 
sueños... ¡Qué tiempo aquel! ¡Qué vida tan dulce... tan 
dichosa! 09-07 

¡Cómo! es que tú... amplias 

No... ahora ha cambiado. mi O dé pero he pasado 
dias muy tristes... muy crueles... 
¡Dios mio! Tu padre... | 

(Muy conmovida.) Quedó cesante. y. murió... [pocos me-= 
ses despues de salir yo del colegio. Dos años ¡pasé huér- 
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fana y abandonada... me decidí por fin á vencer mi 
mala suerte, y la fortuna ha: coronado mis esfuerzos. 
¿Hoy estás bien? 

(Con amargura.) ¡Oh! sí... bien. ¿Pero tú te has casado, 
segun he oido?... | 

Sí... estoy viuda... 

¡Ah, qué granidolorísi le amabas!... 

Estuvimos poco tiempo casados... y!ademas. el mar- 
qués casi tenía triple edad que yo... Un matrimonio de 
conveniencia... intereses de familia... Me casé con él 
porque se empeñaron.... Yo eraluna niña... ¿Y. tú? ¿el 
tuyo?... 

¡El mio! ¡Ah!... sí... 

¿Hace mucho tiempo que te has casado? 

NO... (Como cambiando de conversacion.) ¡Qué traje tan 
lindo! (Coge ún pliegue del vestido.) ¿Quién te viste? 
Honorina. Tambien el tuyo es de mucho gusto... muy 
elegante... (Riendo.) Siempre la misma... como cuando 
estabas en el colegio... del veinticinco alfileres... Si e 
llamábamos la Condesa... 

Y ahora... 

¿Ya no te gusta? 

No. , 

¡Qué de cosas tengo que contarte! Mira, desde ahora 
nos veremos todos los dias... Para empezar, hoy co- 
merás conmigo... Vamos á dar un paseo; así hablare- 
mos mejor... Ven por este lado... 

No... por este otro que esta más solo... Def'ese modo 
evitaremos encuentros... 

¿Con quién? 

Con loz ociosos... 

¿No amas la sociedad? 

¡La sociedad!... nO. (Vánse ) 
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CONDE. 


ESCENA 1V. 


SALAZAR, mirando alrededor de sí. 


¡No está aquí!... El cochero me ha dicho... ¿Si me ha- 
brá engañado? Sentiría encontrarla. 


ESCENA YV. 
DICHO, ei CONDE, JACINTO, cogidos del brazo. 


¿Pero no conoces que es una impertinencia venir á sa 
ludarla, cuando desea pasear sola?... Vamos, te digo 
que no lo permito. 


ALINTO. (Con aire y maneras ridículas.) Pues te juro que si no la 


CONDE, 


veo no podré comer. 


Es decir que su presencia es.para tí una especie de pe- 
pinillo en vinagre... E 


JACINTO. Ríete de mí, pero yo no te suelto. 
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(Un pollo siempre es fastidioso... pero cuando ademas 
es tonto... se hace inaguantable.) ¡Caballero Salazar! 
(Reparando en é1.) ¿Cómo tan solo? 

Sis. (Como quien busca una respuesta.) Me sentía con ga- 
nas de andar, y... comola tarde convida... 

Me ha prometido usted una visita, y la estoy esperando 
todavía... me corresponde usted mal... Sabe que puede 
contar eternamente con mi amistad y con mi reconoci- 
miento, y sin embargo... 

¡Bah... no recuerde usted... un servicio tan ligero! 
¿Haberme salvado la vida llama usted un servicio lige— 
ro? Á no haber sido por usted me: hubiese visto en- 
vuelto en un lance en que habría recibido-sobre seguro 
una estocada de mi contrario; uno de tantos misera- 
bles á quienes nuestra sociedad admite mitad por mie- 
do, mitád por curiosidad, y cuyo valor consiste en ser 
maestros de esgrima y haber asesinado á uno ú dos 
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hombres honrados en un duelo infame. Sin su aviso, 
yo no me hubiera batido á pistola, y 4,estas horas ha- 
bría ido á contárselo á mis ascendientes. Gracias otra 
vez, mi querido Salazar... Mañana vuelve mi madre de 
su excursion veraniega; reuniremos en casa á varios 
amigos para celebrar sn regreso, y cuento con usted, 
á quien desea conocer. 

No faltaré, querido Conde. 

Mañana, es imposible. (Preocupado.) 

¿Por qué? ¿Abandona usted á Madrid? 

¡¿Á Madrid?... Sí. > 

¿Por mucho tiempo? 

Por mucho. 
Pues tiene usted mal gusto. No hay nada como Ma- 
drid, á no ser otra cosa mejor. 


¡Qué travesura tiene este chico! ¿Y cuándo se marcha 
usted? 


Esta tarde. 

¡Oh! lo siento de veras. 

Y yo tambien. No puede usted imaginarse cuánto me 
contraría este viaje. 

Lo creo... para un hombre á la moda como usted, no 
hay más que una tierra en que poder vivir... Madrid. 

Es lo que digo yo siempre que se trata de mí. ¿Qué se- 
ría yo fuera de Madrid? 

Un ganso fuera de su estanque. (Á Salazar.) ¿Y va us- 
ted á ver á su familia? 

Justo... Voy á reunirme... con mis abuelos. 


ESCENA VI. 


DICHOS, LUISA, JULIA, que aparecen á alguna distancia. 
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Conque ya lo sabes... comes conmigo. 


No... otro dia. 
(¡Luisa con la Marquesa!) 
(La Marquesa con...) 
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JACINTO. ¡Oh, soy feliz!... ahí la tienes... Voy.. 


JULIA. 
CONDE. 
Luisa. 


SALAZ. 


JACINTO. 


CONDE. 
SALAZ. 


JULIA. 


SALaz. 


CONDE. 


JACINTO. 


JuLta:: 
SALAZ. 
Lursa. 
JULIA. 
Luisa. 
JULIA. 
ConDeE. 


JULTA. 
Luisa. 


JULIA. 
CONDE. 


(¡Él aquí!) (Reparando en Salazar.) 

(Se ha turbado á la vista dle Salazar... ¡Hola?) 

(El Conde y Eduardo... ¡Vaya un encuentro! Valor 
Luisa, arroja tu máscara.) : 
(Adelantándose y saludando.) Marquesa, yo no contaba con 
el placer... | 

Pues yo venía en busca de él. 

¡Ah! conoce usted á nuestra bella... (Á Salazar.) 

Sí... hace cerca de tres meses que tengo ese honor... 
¿Quién no conoce á la estrella de nuestros salones, á la 
más elegante de nuestras damas?... Ahora recuerdo... 
(Con sequedad.) No siga usted atormentando su memoria, 
porque su descripcion demuestra que me equivoca sin 
duda con ctra.. 

(¡Qué frialdad. ) Usted me concederá que rta ménos 
se parece á usted demasiado... 

(Mirando á Julia, que recibe las últimas palabras de Salazar 
con un gesto marcado de disgusto.) (¡Qué enojo tan extra- 
ño! Cuando un hombre nos es indiferente, se le trata 
con indiferencia. ¿Será que le ame á su pesar?) 

(Esto sí que es bueno... ¡Deseaba verla y ahora no m€ 
ocurre nada que decirla!) 

Ven, que es tarde... (Á Luisa.) 

(¡Se tutean!) 

Si te he dicho que es imposible. 

¿Cómo? 

¿No es verdad, señor Conde? 

¿Usted conoce tambien á Luisa? 

Por la más encantadora actriz de uno de nuestros tea- 
tros. 

(Con sorpresa.) ¡Ah!-como no asisto á ninguno... 
(Reparando en su movimiento.) ¿No te decía yo que era im- 
posible?... 

(¿Pero es cierto?... (Al Conde.) 

Sí... (Con intencion.) ¿Usted ignora el sobrenombre con 
que es conocida por su aire distinguido? La' llaman la 


JULIA. 
CONDE. 
JuLIA. 


LuUIsaA. 
SALAZ. 
CONDE. 


JACINTO. 


SALAZ. 


Lursa. 


SALAZ, 
Luisa. 
SALAZ. 
Luisa. 


SALAZ. 
Luisa. 


SALAZ. 


Luisa. 
SALAZ. 


AS e 


Marquesa. Son muchos sus adoradores, pero ella sólo 
corresponde á Eduardo de Salazar.) 


¡Ella! (Con violencia mal reprimida.) 


- (Examinando á Julia.) (Ya dí en la piedra de toque.) 


(Desviándose.) Adios, señora... (Al Conde.) El brazo, 
Conde. 

Adios. (Con amargura.) 

Señora... (Saludando.) 

Hasta más ver, Salazar. Buen viaje. 

Yo tambien acompaño á usted, Marquesa, (Gracias á 
Dios que me he atrevido á decirla algo.) 


ESCENA VII. 
LUISA, SALAZAR 


(¿Pero qué le he hecho yo á esa mujer para que que 
me trate con tanta dureza?) 

(¡Qué desaire tan cruel!... ¡Una lágrima... yo! (Enjugán- 
dose los ojos.) Vamos, actriz... olvidas que debes tener 
siempre la risa en los labios, aunque el dolor te destro=-' 
ce el alma.) 

¿De dónde conoces á esa señora? 

¿Y tú? 

Yo... no sé: de haberla visto en los bailes. 

(Con ironía.) ¡Ah! sí, recuerdo que la has llamado la es- 
trella de los salones. 

Eso no quita para que seas tú la de mi corazon. 

Es verdad... (Con amargura.) Pero ¿cómo has venido á 
pasear pur aquí? ¿Me buscabas? 
Sí... en tu casa me han dicho que habías venido á pa- 
sear á la Fuente Castellana; el'lacayo, á quien he en- 
contrado cerca de la puerta de Recoletos, me indicó 
que debías estar por aquí, y he querido verte ántes... 
¡Ántes! (Con sorpresa.) 

Luisa... tú me has pedido muchas veces esta sortija que 
he heredado de mi madre... Tómala, (Quitándosela y dán- 
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dola 4 Luisa.) pobre niña, y sé mientras la lleves más fe- 
liz que yo... 
¡Eduardo! ¡Eduardo! (Con agitacion.) 
(Con tristeza.) Y más adelante... si algun dia... te acuer- 
das de mí, dirás.. 
¡Eduardo! ¡Vas á batirte! (Repentinamente.) 
¡Yo!... te juro que no. 
¿Pues qué ideas son esas? 
Nada, una ráfaga de melancolía. .. 
¿Te veré esta noche en el teatro? 
Si. 
¿Dónde comes hoy? 
Hoy... no sé. 
¿Me acompañas? 
Es imposible. Tengo que hacer. 
¿Aquí? 
Sí, no puedo separarme de este sitio. 
Alguna cita... 
No seas pueril. ¿Á qué hora haces tu salida esta noche? 
Despues del drama. 
No faltaré. 
¿De veras? 
Mi palabra. 
Que no vayas tarde. 
Está tranquila. 
Pero ¿qué significa?... 
Es un secreto que ya sabrás. 
Hasta la noche. 
Luisa... ¿me amas? 
¿Á qué viene esa pregunta? | 
Una idea, (Alargándola la mano.) ¡Adios, Luisa mia! 
Hasta luégo, Eduardo, (Estrechándosela.) 
(Volviéndose.) (¡Pobre niña! el único corazon noble y 
puro que he conocido.) (Luisa'se aleja, volviendo á eada 


momento la cabeza para saludarle.) 
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ESCENA VIIL 
SALAZAR, solo, 


¡eracias al diablo que me he quedado soló! ¡Qué situa 
cion la mia! no he debido ponerlo todo á una carta... 
Pero lo mismo habria sucedido si lo hubiese jugado en 
varias veces. Yo na podía ganar... había soñado mi ho- 
ra suprema... Arruinado... envuelto en... (Transicion 
brusca.) No hay más que un recurso... uno solo. No ten 
go sobre mí (Registrándose.) ningun papel que me com- 
prometa... no... ¡Ah!... esta carta de mi padre... Una 
negativa... (Abriéndola.) Si él supiese... tiene razon; yo 
haría de su fortuna lo que he hecho de la de mi ma- 
dre... (Rompe la carta y arroja los pedazos.) Dentro de una 
hora... Si yo encontrase un medio... Pero, nada, na- 
da... mañana la miseria... la infamia... Concluyamos 
de una vez, (Saca una pistola.) 


ESCENA IX. 


SALAZAR, e: BARON DE MONTICHELO, que al final de-la es- 


eena anterior ha aparecido en el fondo, avanza precipitalamente y de- 
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tiene el brazo de Salazar sujetándolo. 


¡Alto, caballero! 

¿Quién es usted? (Sorprendido.) 

¿Qué le importa á usted? Yo no le pregunto á usted 
quién es... 

(Reconosiéndole.) Usted es el que tallaba hace una hora 
en la casa en que... 

En que ha puesto usted y perdido sus últimas cuarenta 
onzas á una sola carta... El mismo. Al coger su dinero 
de usted me pesaba como si levantase un cadáver. 

¿Y qué me quiere usted? 

Nada... pasaba por aquí... le he visto á usted, y he que- 
rido darle tiempo á hacer una última reflexion. 
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Déjeme usted. 

Como usted quiera... no me gusta incomodar á nadie. 
¿Usted no quiere hablar conmigo dos seguidos? Si mis 
palabras no le satisfacen, puede usted ejecutar dentro 
de un cuarto de una hora lo que iba á hacer en este 
instante. (Salazar guarda la pistola ) ¿Conque se halla us- 
ted completamente arruinado? | 

¿Usted me conoce? 

Mucho. ¿Quién no conoce á Eduardo Salazar, el sultan 
de los bastidores del Teatro Real, el mozo más afortu- 
nado con las damas, el seductor más insolente, el gi- 
nete más gallardo, jugador infatigable, gran bebedor, 
calavera de moda, quimerista, espadachin, padrino en 
todos los duelos, con mucha vanidad, con muchos vi- 
cios, con escrúpulos sin conciencia, entregado á orgías 
sin placer, á queridas sin amor... devorado Por la pa- 


sion del lujo y del juego... gastando el oro á montones, 


sin reparar en los medios de adquirirlo... y cuando se 
halla sin amigos que le presten, sin usureros á quien 
engañar, sin caballos ni carruajes, con todas las alha- 
jas jugadas á una sola carta, queriendo saltarse la tapa 
de los sesos para evitar un proceso de estafa y una visita 
al Saladero. ¿No es verdad? E 

Esa pintura... 

Perdone usted si el retrato no es lisonjero; pero el des 
seo de que fuese parecido... 

¿Y si yo le dijese á usted que mentía? 
Le enseñaría á usted la carta-órden: falsa conque cobró 
usted hace cinco dias . (Sacándola del' bolsillo:) Aquí la 
tiene usted, está admirablemente imitada la firma del 
apoderado de su padre de usted.: 

Démela usted. (Con violencia.) 

Poco á poco. (Guardándose el papel con mucha flema.) 

Pero como se ha hecho usted con... 

Es muy senci!lo. El usurero, á quien aprovechando la 
ausencia del apoderado le presentó usted la carta, es 
uno de mis antiguos amigos... Le he pagado la canti- 
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dad que usté tomó, y he recogido el documento. No hay 
que alarmarse, no pienso hacer ningun uso de él. Va- 
mos á ver, con franqueza, ¿cuánto debe usted sin con- 
tar este pico? 

¿Qué misterio es este? 

Yo no quiero que tenga usted un sólo acreedor en las 
calles de Madrid... Veamos, ¿á cuánto usciende todo? 
Qué sé yo. Á unos doce mil duros. 

¡Diablo! mucho es. Pero en fin habrá que pagarlo. 

¿Y con qué! 

Con billetes de banco ó con dinero. 

Y en cambio de todo eso, ¿qué exige usted de mí? 
Nada... Como no sea que siga usted haciendo la misma 
vida que hasta aquí. Palco en el Teatro Real, espléndi- 
das cenas, caballos ingleses de pura raza, mujeres, 
apuestas y desafíos. El amor, los placeres, el juego, los 
desórdenes y el escándalo empiezan para usted de nue— 
vo. No tema usted nada, yo tengo algunas economías 
que bastan para todo eso... ¡Y bien! ¿insiste usted to- 
davía en la idea de levantarse la tapa de los sesos? 
(Confuso.) Ó sus palabras de usted son una burla san- 
grienta Ó yo no comprendo... 

Ya comprenderá usted. Vamos, no perdamos el tiem- 
po.. Esa es la vida que yo le ofrezco á usted... rica, 
alegre y espléndida. Si usted no la acepta.,. mañana su 
cadáver se hallará expuesto en el Colegio de San Cár- 
los en la tarima de los asesinados... y de los suicidas. 
¡Ab! (Con horror.) 

Y despues de todo, caballero, si la vida que yo propon— 
go á usted le fastidia, dentro de algunos dias Ó meses 
puede usted volver á tomar su pistola... 

¿Será tiempo eniónces? (Casi á sí mismo.) (¿Quién es este 
hombre, y qué quiere de mí? 

¿Qué decide usted? Concluyamos. 

Acepto. (Con desesperacion.) 

Tu mano. 

Tómala. (Alargándosela.) 
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Bien. Volvamos á Madrid... 

Pero las condiciones... 

Pequeñeces... Ya hablaremos de eso. 

Pero... ¿quién es usted? 

Soy un hombre que acaba de salvar la vida á otro... 
(Cambiando de tono.) | 

¿Qué pacto es este? 

Supóngase usted que es... un pacto con el diablo... 
(¡Eh!... ya es mio... Trabajo me ha costado pero he 
conseguido apoderarme de él.) i 


FIN DEL CUADRO PRIMERO. 


CUADRO SEGUNDO. 


' ¿EL ORGANILLO, 


Sala en casa de Luisa, adornada con elegancia, un velador á la derecha 
con un servicio de té, otro á la izqvierda con libros y papeles. En el 


fondo una consola con un reló de sobremesa. 


ESCENA PRIMERA. 
LUISA, el CONDE, JACINTO, SALAZAR, JORGE, en el fondo. 


JACINTO. (Saliendo de la habitacion de la izquierda con una capa en la 
mano.) Pero si no hemos brindado... 

Cone. ¿Es posible que seas tú siempre el último que se na 
te de todas las mesas? 

Jaciyro. Sí, y el primero que se sienta. Brindo por usted, Lui- 
sa, nuestro amable anfitrion, y la más bella y amable de 
las damas que aspiran á actrices. 

Luisa. Declaro que es usted el más insoportable de los viz- 
condes que aspiran á marqueses. 

JACINTO ¿Y tú, Conde, por quién brindas? 

ConpeE. Yo brindo por todo el mundo. 


Lo 
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(¡Yo brindo... por mit...). 

¡Ah! ¡se me olvidaba!... necesito beber otra copa por 
mi tio, muerto abintestato, y... por mí, su heredero... 
que á pocos años que viva espero no temer necesidad . 
de hacer testamento. 
(¡No lo sabes tú bien, imbécil.) 

¿Jorge? (Á Jorge.) 
¿Señor? (Adelantándose,) : 
Trae los cigarros. 

Usted me acompañará á beberla, caro Baron.. Y brin-. 
daremos... (Al Baron.) 

Á lo que usted quiera. Á la herencia del tio... 

Gracias. 

No hay de qué. 

¡Qué buen pasto vas á dar al bacarrat y á los cientos 
con los patacones del tio, jugador infatigable!... 
Te equivocas; no juego ya; estoy medio curado.. 

No. padece usted ya más que fiebre intermitente. .. . 

¡lá! ¡já! ¡Me gusta la calificacion!... 

(¡Qué daño me hace la alegría de estas gentes! ¡Qué. 
empeño el de Salazar en que habían de cenar aquí!...)- 
¡Qué excelente sujeto es este Baron de Montichelo!... 
¿Dónde hiciste conocimiento con él, Salazar?... 

¡Yo!... (Dudando.) 


En Italia... hace ya tiempo. 


(¡Qué amistad tan íntima! ¡No me gusta este hombre!) 
Pues yo creía que hacía dos dias... 

No, es una amistad antigua. ¿No es verdad, Eduardo? 
St, (Maquinalmente.) 

(¡Qué tiene que está tan mústio!... ¿No quiere usted : 
fumar, Eduardo? (Presentándole la bandeja.) 


No... SÍ... 


(¡Qué mal ardes!... (Fumando con dificoltad.) Luisita, me 
ha dado usted un cigarro tan malo, que parece del 
estanco.) (Rompe un papel que hay sobre el velador de la iz- 


quierda y va á encender con él su cigarro.) 
¡Dios mio! (Quitándoselo.) ¿Qué ha hecho usted? Ha roto .. 
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el papel que estoy estudiando. Vizconde. esta noche 
está usted más que fastidioso... 

(Está Vizconde.) 

Veamos, y ¿qué desgarrado?... una hoja: eso ménos tie— 
ne usted que aprenderse. 

¿Alguna cancion? 

Sí, que tengo que cantar sola. Es un papel que he to- 
mado con repugnancia. Figúrese usted que hago de 
Reina de Palmira, y tengo que aparecer sobre un tro- 
no rodeado de nubes. No, como el traje no fuera tan 
lindo, maldito si hubiera tomado el papel. 

Pero ¿es comedia de mágia? 

No; es una de esas cosas que se hacen para el teatro 
de la Cruz, y que los autores llaman dramas de grande 
espectáculo. Hay situaciones de tragedia y de sainete, 
y se rie y se llora á un mismo tiempo. ¡Oh! los pobres 
autores hacen lo que pueden por agradar á ese señor 
tan descontentadizo que se llama el púb!ico. 

¿Y qué asunto es? 

Al principio era un drama histórico, pero no había bas— 
tantes trajes en el guardaropa y el empresario se ha 
empeñado en que sea mitológico ó de ezos que llaman 
sin época. 

Pero, ¿cómo ha podido arreglarse eso? 

Muy fácilmente. El autor es un infeliz que tiene tanta 
fa nilia como necesidad de que le hagan su obra, y ha 
mudado en seguida los nombres. Cárlos 1 ha pasado á 
ser Baco, y un juquisidor se ha convertido en becerro 
de oro. Es una cosa que ha de gustar mucho. Figúrese 
usicd que hay una batalla, cuaíro asesinatos, dos bodas, 
cinco incendios, un bw:ile y dos entierros. Éxito segu- 
ro, como dicen los revendedores de bilietes. Yo tengo, 
sin embargo, desconfianza en mi papel. 

No tenga usted cuidado: todos los amigos estaremos 
allí la primera noche y aplaudiremos como si entrára- 
mes de balde... 

Si, allí estaremos todos; pero vamos ahora á tomar 


AA 


café. 

Cone. ¡Excelente moka! (Con una taza,) 

Jacinto. Nos ha dado usted una buena cena, Luisita. Yo me doy 
el parabien por haber venido. 

Luisa. Pues no hay que agradecérmelo, porque no ha sido mia 
la idea. 

JacinTo. ¿Acaso del Conde? 

Luisa. No, de Salazar. 

Baron. (Es decir, mia. ¡Ah, Luisita!... Si tú supieras que tú 
nos das la cena y el Vizconde la paga!...) 

JACINTO. ¡Solo siento que tengo que retirárme pronto! 

CONDE. (Con intencion.) ¡Perillan!... ¡Te están esperando en tu 
Casa. 

Jacinto. No, porque aunque vivo. solo con un criado, soy el hom- 
bre de mejores costumbres. 

Baron. Pues lo que es esta noche no le conviene á usted reco- 
- gerse temprano. Ha comido usted demasiado... 
JacinTo. Tengo mis razones para ello. ¿Quieren ustedes que los 

hable con franqueza? Pues bien; como hasta ayer no 

me ha sido entregada la herencia en metálico de mi 
querido tio, á la vista de ella he tenido una idea fan- 
tástica, un capricho impropio de mi edad, de mi ca- 
rácter y de mis gustos. .. he querido disfrutar del gran 
placer de los avaros, y en vez de entregar el dinero in- 
mediatamente á mi administrador para que lo ponga en 
el Banco de España, lo he conservado en mi poder para 
alegrar mis ojos por espacio de un dia con la vista del 
oro y de los billetes de Banco. 

Birox. ¡Excelente idea, que merece mi aprobacion! 

Sanisz. (¡Dios mio!) Una taza de café. (Á Jorge bruscamente.) 

Jacivro. ¡No pueden ustedes figurarse qué entretenimientos tan 


intímos y tan deliciosos produce en los dedos el contac— 
to del oro!... ¡Oh! cuando yo sumerjo mis manos en 
aquellos montones... Vamos, mañana mismo sale el di- 
nero de mi casa, porque si no, me entrego al feo pla- 
cer de la avaricia. Salazar me acompañó esta mañana á 
pasar revista á mis montones. 
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Bien hará usted, Vizconde, en echar fuera de casa ese 
dinero, porque no es prudente tener grandes cantida- 
des con esos robos que se cometen todos los dias. 

Por eso quiero retirarme temprano. ¡Demonio! no de- 
seo aumentar el número de víctimas. 


Y cabalmente, la mayor parte de esos robos se come- 


ten en las casas de personas de cierta clase... Ya saben 
ustedes los ocurridos á varios amigos nuestros... y to= 
dos ellos sin fractura... sin dejar ninguna huella del 
crímen. 
Es verdad. 
Sin embargo, yo tengo tomadas mis precauciones. Ten- 
go ademas un criado muy fiel... 
Qué divertido está este Vizconde con sus doblones... 

Si, ríete lo que quieras, pero esta noche me recojo tem- 
prano. (Suenan las dos en el reloj ) ¡Las dos!... ¡Caram- 
ba!... me voy en seguida. 
¡Y el brindis que tenemos convenido? 
Es verdad, Baron. Vamos, pero nada más que una co- 
pa de Champagne, á la salud. de mi herencia. ¡Ah! yo 
quisiera un Carruaje, y... 

Que vaya el criado de Salazar á buscarlo en seguida... 
Jorge, un carruaje. 

¡Un carruaje! (Mirando al Baron.) 

Un coche á esta hora será difícil... (Sacando su reloj.) 
En la Puerta del Sol los hay hasta que se apagan los fa- 
roles. | 
Sí, algunas veces, (Mirando á Jorge.) 
Vé pues. 

Voy en seguida, señorito. (Váse mirando al Baron.) 
¡Calla! ese no es el criado que usted tenía... (Á Salazar.) 
No... ha caido enfermo de repente, y ha tenido que 
marcharse á su país... Se me; ha presentado, ese, y le 
he tomado en su lugar. 

En marcha, Baron. 

Voy con ustedes para que el Vizconde cumpla su pro- 
mesa de no beber más que una Copa. 


BARON. 
CONDE. 
BARON. 
SALAZ. 


JACINTO. 


BARON. 
SALAZ. 
BARON. 


JACINTO. 


BARON. 


SALAZ. 
CONDE. 


“SALAZ. 
CONDE. 


SALAZ. 


CONDE. 


A 


¿No nos 2compaña usted, Conde? 

No, caro Montichelo. 

¿Ni usted, Salazar? 

Tampeco. 

Luisita, mi brazo. 

(No gastes tan mal humor.) (Á Salazar.) 

(Déjame.) -(Con sequedad.) 

(Es que tanto silencio puede chocar.) 

¿Baron? 

Soy con usted, querido Vizconde. (Jacioto, Luisa, el Ba- 


ron, «vánse por la puerta de la izquierda.) 


ESCENA II, 
SALAZAR, el CONDE. 


Á fé mia que en lo que ménos pensaba yo esta noche, 
.era en haber cenado tan alegremente... porque fué us- 
ted, Salazar, quien descubrió á la salida del teatro «que 
teníamos gana el Vizconde y yo! ¡Que viva el placer 
improvisado!... es el mejor... ¿Sabe usted que es un 
'hombre muy agradable el baron de Mentichelo? Tiene 
talento, instruccion... ¿Están ustedes muy unidos? 
Mucho. 
Salazar, noto que está usted sombrío... preocupado... 
¿Quétiene usted? 

¡Yo!... nada. 

No es verdad... y yo le sorprendería si le dijera que lo 
he adivinado. 

¡Cómo! (Sorprendiéndose.) 

Salazar, por ligera que sea una cadena de flores hay 
dias en que pesa; por disipada que:seala vida hay mo- 
mentos de reflexion y de arrepentimiento... El corazon, 
se revela, la cabeza piensa,.. se lega á estimar lo que 
se desdeñaba... ¡Se llora sobre tantos años perdidos en 
el vicio, y de los que n0 queda nada, sino es el vacio! 
Oimos sonar un nombre ilustre en nuestros oidos, y 
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la voz inflexible de la conciencia nos grita: ¿Quién sa- 
be? Tú tambien acaso hubieras podido ser ese gran 
poeta... ese gran político... ese gran ciudadano... 
Todo eso es cierto; pero es ya demasiado tarde. (Como 
herido por las palabras del Conde.) 

Nunca lo es para la virtud... usted ha hecho hasta aquí 
lo que otros muchos... Ea, valor, rompa usted con su 
pasado, y en lugar de ser un ocioso, conviértase usted 
en un hombre útil. ¿Usted cree que yo me satisfago con 
-el título de Conde? No; mi único afan es el de ser co- 
nocido por mis acciones. Para mí no hay más distin- 
ciones respetables que las creadas por el talento y la 
honradez.: Desgraciado del que no puede alegar otros 
méritos que los de sus antepasados. ll trabajo, Salazar, 
es la medicina del corazon. Haga usted algo por rom- 
per:con ese mundo de lecuras... ¿Qué sé yo?... Viaje 
usted... Cásese usted... 

¿Yo casarme! 

¿No ha pensado usted nunca en ello? 

No. 

¿Por qué? Usted tiene buena fortuna... ciertas cualida- 
des muy agradables... le bastaría á usted con dirigirse... 
¡Yo!... 

Cierto... He contraido con usted una antigua deuda de 
gratitud, y me cresría dichoso si pudiera pagársela. 
No piense usted en semejante cosa. 

Para los extraños, querido Salazar, se consigue más 
«que para uro propio. Yo sé de alguza persona... 


ESCENA IL 
DICHOS, LUISA. 


¿De qué hablaban ustedes? (Colocándose entre los dos.) 
El Conde me contaba una novela... absurda. 

¿Es bonito el desenlace? 

El más comun del mundo..: un matrimonio. 
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¡Ah!... Señor Conde... (Mirando: á los. dos. ) Es menester 
que me cuente usted esa novela. ' 

No tenga usted cuidado, es una novela inédita, gue ha 
empezado por disgustarme:á mí, y queno se publicará 
NUNCA. 

¿Quién sabe? 


ESCENA IV. 
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DICHOS, BARÓN, JACINTO, que entra famando y riendo. Des- 
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Aseguro á usted que es así, Vizconde, aunque usted no 
lo crea; acabo de descubrir que tiene usted muy desar— 
rollado el Órgano. ..: (Palpándole la cabeza.) 

Bueno, mejor... no quiero que me examine usted: la 
cabeza. Odio la frenología y-todas-las ciencias... 

(Las dos y cuarto,.. (Con inquietud mirando el reloj.) ¡Na— 
da!... (Escuehando cerca del balcon.) ¡Bal!... la: cosa no 
marcha bien... ¡torpes!) 

¿Y el coche? (Á Jorge que aparece.) 

No-hay ninguno, señor. 

¿Pero, hombre... es posible? 


He recorrido cuatro puntos y no he encontrado: nin— 


guno. 

Vamos, eso no le sucede á nadie más que á mi. 

Bien se lo dije á usted. 

¡En fin, me iré á pie, cómo ha de ser! Mi. sombrero y 
mi gaban. 

Voy en seguida. (Jorge. eruza una mirada de inteligencia con, 


el Baron.? 


(¿Pero, qué tienes? ¡Estás como sobresaltado!) (Bajo á 
Salazar.) 


Nada... nada. (Jorge aparece en la puerta con un sombrero y 
un gaban.) 

Aquí están, señorito. 

(Yendo hácia 61.) Pero... si este no es mi sombrero, ni 
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este mi gaban. ¡Caramba qué torpeza! 

Perdone usted, señorito .. ahora recuerdo cuáles son. 
(Váse.) 

¿Si tendré que irme todavía con la cabeza descubierta? 
Haría usted mal; se expondría usted á ser atacado de 
coryza. 

(Con asombro.) ¡Cómo! ¿qué enfermedad es esa? 

Lo que en términos vulgares se llama un constipado. 
Pues, hombre, haberlo dicho en vulgar, y no que me 
ha dado usted un susto... ; 

(Es menester detenerle.) (Se acerca vivamente 4 la mesa del 
té, que ya está desocupada, y extiende sobre ella la baraja.) 
Hola, aquí hay una baraja... 

¡Cartas! (Estremeciéndose.) 

Jacinto de mi vida, ya te se van ls ojos detrás de aid 
¿Qué es eso, Vizconde? ¿Le toca á usted hoy la tercia+ 


-na? Salazar le haría á usted frente en el ecarté. 


(Pero... (Bajo.) 

(Es preciso.) Un solo ecarté... Cincuenta duros en cin- 
co puntos. 

Vamos, únicamente mientras me traen el sombrero. 
(Pierde..-) ) (Á Salazar, que va á colocarse enfrente de Jacinto.) 
¿No juega usted, Conde? 

Gracias, Baron: no juego nunca... me sería indiferente 
perder y desagradable ganar. 

Señorito... (Apareciendo con el sombrero y el gaban.) 
Espera ahí fuera, 

(¡Qué daño me hacen estas diversiones!) 

El rey... (Jugando.) 

¿Y qué? Tanto mejor... márquelo usted. 

(Yendo al balcon, despues de haber dirigido una mirada al re- 
loj de sobremesa.) (Las dos y media... y nada... nadá to- 
davía! ¿Si les habrá ocurrido algun contratiempo?) 
Propongo... 

Juegue usted. 

Oros... 

Tomo... 
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(Contemplando á Salazar.) (¡Y Julia se ha enamorado de 
él! ¿Es que su indiferencia y su frialdad la han cauti- 
vado? ¡Oh, corazon humano!) 

¿Cómo estamos? (Acercándose á los jugadores.) 

Cuatro puntos contra tres... Á usted le toca dar, Sa- 
lazar. 

(Jugando.) La partida va casi-igual: «veremos quién gana. 
(¿Quién ha de ganar?) 

Yo. El rey. Vamos:á echar otro juego. Me'parece que 
voy á entrar en mi casa:con sol. (Salazar baraja. En este 
instante: se oye“en la calle y bajo los balcones la tccata de un 
organillo!) 

(¡Ah!) 

¡Brayo... el organillo! (Ya esta hecho el negocio!) 
¡Calle!*Un organillo. 

Cerca de las tres de la mañana. Es extraño. 

Algun enamorado... (Asomándose al balcon.) No turbes el 
sueño de los que no aman, gaznápiro... Ya te hemos 
oido bastante. (Arrojándole una gl Toma por tu 
trabajo. 

¡Eh! una pasion amorosa no se calma tan fácilmente. 
¿Sabe usted que este lleva el camino del otro? 
¡Hombre... se ha callado! | 

¡Qué-suerte tan infame! 

Acabad pronto. Este Vizconde es el vicio en'persona... 
(¡Diablo! El rey otra vez.) Se acábó. 

(¡Imbécil!) ¡Bah! dejen ustedes el juego, que es dema- 
siado tarde. 

(Guardándose el dinero?) Mi sombrero y mi gaban, Jorge. 
Todos nos vamos. Luisita... 

(Dentro ) Sí, aquí está, me lo ha dicho el portero. 

¡La voz de mi criado! (Con sobresalto. ) 


(¡Dios mio!) 


ESCENA V. 


DICHOS, TOMÁS, que entra sofocado y en el mayor desórden. 


Tomas. ¡Señorito! ¡Señorito de mi alma! 

JACINTO. ¿Qué ocurre? 

Tomas. Yo le juro que la carta era de usted... 

JACINTO. ¿Qué carta? ¿Qué dices? 

Tomas. La carta que me mandó usted á las once para que le 
fuera á buscar al Teatro Real inmediatamente. Me en- 
tregaron ademas su pañuelo en señal. 

Jacinto. ¡Yo una carta?... pero explícate. 

Tomas. Que al volver me he encontrado la puerta abierta, y 
todos los cajones de las cómodas descerrajados. 

Jacinto ¡Cómo! ¡Robado!: 

CoxneE y Luisa. ¡Robado! 

Tomas. — (Echándose.á=sas piésiy llorando.) Señorito, yo no he teni— 
do la culpa. Mire usted la carta y el pañuelo. 

JACINTO. (Sintiéndose mal y reclinándose sobre una mesa.) ¡Ah! roba- 
do! (Luisa y el Conde acuden á él.) 

SaLaz. (¡Qué vergúenza!) 

BARON. (Bajo á Salazar.) (Que te estás vendiendo á tí mismo.) 
¡Si es muy peligroso tener dinero en casa! ¿Á que no 
me sucede á mí nunca eso? 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 


CUADRO TERCERO. 


¡LA PLANCHA DE CEBA. 


- 


Gabinete en casa del Conde del Lago, lujosamente amuéblado: en el cem- 
tro un velador con varios álbums; en el fondo una puerta grande que 
da á un salon de baile, espléndidamente iluminado. Puertas lateralus 
de color bronceado. 

n) 
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ESCENA PRIMERA. 


EL CONDE, SALAZAR, despues JACINTO, JULIA, parejas de 


caballeros y señoras. Al alzarse el telon suenan los últimos compases de 


E 


un vals, 


Conbe. ¡Hola, Salazar! (Yendo hácia él, sentado en un ángulo de la 


sala en actitud de profunda distraccion.) ¿Qué hace usted 
abí tan pensativo y silencioso? 

SaLaz.  ¡Yo!... nada... miraba sin ver... 

Coxe. Pues yo acusaba á usted de estar admirando á la en- 
cantadora Marquesa que baila con nuestro delicioso 


Vizconde. 
m 


SALAZ. 


CONDE. 


SALAZ. 
JULIA. 
SALAZ. 


CONDE. 


JACINTO. 
CONDE. 


JACINTO. 


CONDE. 
JACINTO. 


SALAZz. 
JACINTO. 


No, los ojos son el espejo del alma, y yo he leid> en los 
suyos que me odia. 

¡Bah!... amigo mio, hay una cosa que es, que ha sido, 
y será siempre imposible de adivinar aun para los más 
sagaces, y esa es... el pensamiento de una mujer. 
(Conciuye el vals y cada uno conduce á su pareja á su sitio. 
Julia entra en escena del brazo de Jacinto, y deja caer sin no- 
tarlo su bouquet.) 

(Levantando el bouquet y entregándoselo.) Señora... 
(Turbada ) Gracias. 

(Se ha turbado. ¡Bah! lo que hace temblar su voz y la— 
tir su corazon en el vals que acaba de bailar!) (Entra un 
criado vestido de etiqueta y habla al oido al Conde.) 

Señoras, el buffet está servido, la señora marquesa, 
mi madre, espera á ustedes en él para hacer los hono- 
res... El turno de ustedes, caballeros, va en seguida, 
y yo seré quien tenga el honor de presidirles... (Todas 
las señoras conducidas por los caballeros desaparecen por el 
fondo.) 


ESCENA IL. 


SALAZAR, el CONDE, JACINTO. 


¡Qué moda tan detestable me parece esta de hacer ce- 
nar primero á las señoras, y luégo á los caballer os! 
(Sonriendo.) ¿Por qué ni aun en la mesa quieres estar 
separado de ellas? 

Sí, eso es (y porque de ese modo se comen ellas lo me- 
jor.) Cada vez me parece más hermosa... más hechi- 
Cera... 

La Marquesa... ¿eh? 

Sí... baila como una sílfide... Y es curiosa como todas. 
La conoce usted, Salazar?.., Me ha hecho un monton 
de preguntas acerca de usted. 

¡Aln... 

¡Qué viuda tan deliciosa!... ¡Cómo me gustan las viu- 


CONDE. 


JACINTO. 


CONDE. 


JACINTO. 


CONDE. 


Si1LAZz. 
CONDE. 


JACINTO. 


CONDE. 


SALAZ. . 


CRIADO. 
BARON. 
SALAZ. 
CONDE. 


BARON. 


JACINTO. 


AA 


das cuand» pcrecen solteras!... Me ha prometido una 
polka. 

Pues querido Vizconde, ¿no SS qué es lo m>jor que 
puedes hacer?... 

¿Qué?... 
No pensar en ella. 

¿Por qué? 
Porque te ha sucedido lo que siempre: has llegado de-- 
masiado tarde. ¿No es verdad, Salazar? (Con intencion .).. 
Usted delira, Conde. | 
(Con amargura.) Es cierto, delito... pero usted es la 
causa... ¡Ah! se me olvidaba; no he visto todavía al 
Baron. 
¿Le has invitado? ' 
De palabra, hace unos dias, en el café Suizo. Ademas, 
le he enviado á usted una carta para él... ¿la ha reci- 
bido. usted? 

Sí... pero... temo que n) venga. 


ESCENA III. 
DICHOS, el BARON. 


(Anunciando.) El Baron de Montichelo... 

Buenas nochics, caballeros. 

(¡Oh!....) 

Muy buenas, Baron. (Alargándole la mano.) Y nos decía 
Salazar que no vendría usted!... 

Su temor era infundado. Hubiera yo tenido un gran pe- 
sar, mi querido Conde, en no poder cerresponder á una 
invitacion tan honrosa com» lisonjera... (Bajo á Salazar.) 
(Otra vez mo oculte usted las cartas que le remiten 
para mí.) (Alto.) ¿Y cómo está usted, mi caro Vizcon- 
de? ¿Qué ba resultado del maldito percance que sufrió. 
usted la. otra noclie?... ¿Se les ha puesto-por fin la ma- 
no encima á los ladronez?... 

¡Cá!... no señor... ni el más ligero indicio... La policía . 
s'gue siendo tan torpe como siempre. 


BARON. 
JACINTO. 


- BARON. 
JaciNTO. 


BARON. 
JACINTO, 


BaRroN.. 
JACINTO. 
CONDE, 
BARON. 
JACINTO. 


CONDE.. 


BARON. 


CONDE. 
BAroN. 
CONDE. 


A 
Es cierto. Por lo visto habían tomado bien sus precau- 
ciones. Y asciende á mucho la... 
Afortunadamente para mí seles ha escapado la suma 
principal. 
(Reprimiendo su sorpresa.) ¡Calla! 
Lo que usted oye. Gracias á mi amigo Salazar, que me 
había dado á tiempo el consejo que yo seguí, de colocar 
en un secreto de una cómoda la parte principal de mi 
fortuna. 


(Mirando á Salazar.) ¡Ah! (Con ironía ) ¡Cuánto me alegro! : 


Pues anduvieron en todos los cajones sin sospechar en 
el doble fondo que tiene uno. de ellos. Gracias mil ve- 
Ces, mi querido amigo. (Estrechando la mano de Salazar.) 
Sin usted me vería hoy reducido á la miseria. 

(Á Salazar.) Sabe usted que le ocurren excelentes ideas. 
¡Cuidado, que fué oportunidad!... 

No ha sido sin embargo flojo el golpe que me han da- 
do. Cerca de.ocho mil duros en alhajas y billetes de 
Banco! 

¡Buena cantidad!:.. Deben haber quedado satisfechos 
¡Eh!... puede ser. 

¡Caramba!... (Cambiando de tono.) Cómo tardan las seño— 
ras... (No van á dejar ni un dulce!...) 

Ten paciencia... pollo bailarin... (Riendo.) ¿Quieren us- 
tedes. (Al Baron y Salazar.) entre tanto examinar mis 
cuadros? 

En ef cto, tiene usted soberbias marinas. (Volviéndose 
hácia el lado en que estín colgados los cuadros.) 

Aquí tienen ustedes Cádiz. 

¡Buen colorido! 

¡Esta es mucho mejor... Ceuta. 


BARON y SALAZ. (Estremeciéndose-) ¡Ceuta! 


Coxbz. 


¡Con qué fuerza se destaca.el presidio!... ¡Qué aire tan 
sombrío tiene el edificio... como si en él se reflejasen 
lus horribles dolores de los que le habitan!... Es un 


* 


cuadro muy bello, ¿no es verdad? En las otras habita-- 


ciones encontrarán ustedes imitaciones de Goya. Pero 


BARON. 
CONDE. 


BAROY. 


CONDE, 


SALAZ. 
BARON. 


JACINTO. 


BARON. 


CONDE. 


JULIA. 


2 d3) 


lo que yo le'recomiendo á usted sobre todo, Baron, es 
mi coleccion de medallas; á fuerza de constancia y de 
dinero he logrado reunir magníficas piezas. 

¡Tiene usted monetariu? 

Una de las más ricas id ¿no es DO iS 
zar? ( ¡At 
¿Y no me ha hablado usted núnca? jah! ¡Salázar! (Á Sa- 
lazar'con tono de reprension.) meo 

Vamos, entre usted en ¡la biblioteca. (Señalándoles 
una de las puertas laterales.) Baron; recobre usted el 
tiempo que ha perdido; examine y admire. Estoy muy 
contento de haber tropezado con' un conocedor tan 
profundo como usted. Salazar, sirva usted de Ciceroni 
al Baron, y tenga usted cuidado de que vea bien... 
sobre todo'los dos Sesostris de oro. Anda tú tamb'en, 
Jacinto. 

Pero mejor será dejarlo... 

(Con tono de autoridad.) Vamos, Salazar sírvanos usted 
de guía. 

¡Válgate el diablo! (Para sí.) Á falta de una lonja de 
jamon, vamos á ver antigúallas y libros. Las dos cosas 
que más odio. 

(Bajo á Salazar.) No estoy contento. Es menester mar- 
char mejor que hásta aquí. (Salazar, el Baron y Jacinto en- 


tran por la puerta indicada. ) 


ESCENA IV. 
CONDE, despues JULIA, 


¡Qué buen sujeto parece este Baron! Vamos á dar una 
vuelta por el buffet... ¡Cómo abandona usted tan pron- 
to!... (Encontrándose con Julia.) 

He visto entre los convidados á un alto funcionario á 
quien deseo hacer una recomendacion en favor de un 


pobre empleado, y vengo á que usted me diga dónde 


escribiré una nota que pienso deslizarle durante una 
redowa; porque yo espero que él me invitará á bailar. 


CONDE. 
JULIA. 

CONDE. 
JULIA. 


CONDE. 


JULIA. 
CONDE. 
JULIA. 
CONDE. 
JULIA. 
CONDE. 


JULIA. 
CONDE. 


JULIA. 
CONDE. 


— y — 


(Con aire ligero»): Y si no me invita.:. le invitaré yo á él. 
Protegiendo siempre y en todas partes. 
Es menester que un baile sirva de algo. 


Esusted muy buena... 
No del todo... soy egoista, me entretiene, me divierte 


el obligará los demas. ¡La:vida es tan larga! que es pre- 


.ciso emplearla como se pueda, hasta en. hater ingra- 


tos; lo cual tiene tambien su encanto. ¿Per qué se rie 
usted? (Jacinto, Salazar y el Baron salen de la biblioteca: el 


primero desaparece por el salon del fondo, los otros dos siguen 


la misma direccion andando ¿con gran lentitud y hablando con 


mucho calór. Ninguno de ellos repara en el Conde y Julia.) 
Porque en la. vida no se hace siempre lo que se quie- 
re: testigo Salazar, que convertido en Ciceroni del Ba- 
ron, le pasea por la biblioteca cuando él hubiese queri- 


«do quedarse aquí. 


¿Lo cree usted así? 
Estoy seguro de ello. 


-¿Y con qué objeto? 


¿Quién sabe?... acaso por estar á mi lado. (Con ironía.) 

¿Es usted muy amigo de Salazar? 

Sí, es un corazon noble y franco; sin él, como usted 

sabe, habría muerto... y despues de todo la amistad es 

como el amor, no se analiza. 

¿Le ve usted con frecuencia? 

Con mucha. Sin embargo, desde hace quince dias que 

cenamos en casa de Luisa... 

¿Á qué habla usted de esa jóven? 

Perdon... yo no pensaba... ¡Ah! Marquesa, qué buen 

auxiliar es la riqueza de la honradez... ¡Y qué fácil es 

marchar derecho cuando tiene uno en qué apoyarse!... 

Deje usted á “los espíritus mezquinos, á los odios pe- 

queños y á las plumas viles que se ocupen en insultar 

á la miseria, al hambre y á la desesperacion... ¡Com- 

padezca usted al que cae!... No desprecie usted ai cai- 

do... Bajo una falta hay muchas veces un gran sacrifi- 
iO... hay siempre lágrimas... y la virtud no debe vi- 

O 


Junta. 
CONDE. 
JULIA. 


CONDE. * 


JULIA. 


GONDE. : 


JULYA. 
CONDE. 
JULIA. 
CONDE. 


ULIA. 


LONDE. 
JULIA. 
CONDE. 


ES. - A 


"virisino rodeada de la indulgencia: y de:la caridad... 


¿Quién condena? ¿quién acusa? Es/el mundo. 

Porque no ve más: que las apariencias. - 

Sí... ¡es posible!... ¡Pobre Luisa!::nozotras.nos. hemos 
querido mucho:.; Pero, tambien (Con dureza.) ese lazo. 
con el señor de-Salazar, es un escándalo. 

Escándalo, no: yo la-creo virtuosa... pero de todos mo- 
«los, el lazo, como usted: «ice, se está: Ora ndo si no 
es que se ha roto ya... : 

¡Cómo! (Con viveza»), 

Un rompimiento, una riña sería; hace algunos dias... 
el fin ordinario de todas. esas novelas. 

¡Pobre muchactra! (Con una alegría que ignora ella misma.) 
¿Á él le querrá usted ahora ménos? (Con' ironía.) 

No, no le quiero. (Vivamente.). 

(¡El corazon de las mujeres!... dichoso Salazar!) (Son.. 
riendo amargamente.) 

¡Ah! ¿y por qué me ha dicho usted. todo eso? (Ale 
mente, y dándose cuenta de su gozo.) Si usted supiese - 
cómo. me ha entristecido.... ¡Ah! y mi recomendacion... 
mi protegido... Dígame usted, ¿dónde podré escribir?.. 
¡Ahí! ¡en mi biblioteca! (Señalando la puerta izquierda+) 
¡Esa pobre Luisa!... (Entrando.) 

No me hable usted de ella. 


ESCENA V. 
CONDE, solo. 


El pesar de los. unos, causa la. alegría: de- los: otros... 


¡Así es el mundo!... ¡He leido lo bastante-en su cora— 


zon, y hace tiempo que sé leer en el' mio!... ¿Á qué. 
más? (Suspirando.), Ya sé demasiado... cerremos el libro. 


| 
| 
! 





Ad ty y pe 


“ESCENA VI. 


CONLE, BARON, SALAZAR, Que entran. 1008 el fondo . 


a 
BARON. 


SALAZ. 
BARON. 


CONDE. 


BARON. 


CONDE. 


BARON: 
JACINTO: 


C€oNDE. 


BARON. 


CONDE. 
BARON. 


- CONDE. 
JACINTO. 


SALAZz. 


ota ¿todavía? (Bajo al Baron. ) 


.Sí....es menester reparar el golpe en vago del Viz- 


conde. 

¡Al Conde!), . ¡ 

(Yendo hácia el Conde.) Amigo mio, le doy la más com-= 
pleta enhorabuena, posec usted. una eoleccion de pri- 
mer órden. ¡Qué ¡magníficas medallas! ¡Siempre val- 


drán; treinta mil duros... 


¡Ab! Muy de prisa las ha visto usted. Hay que conside- 
rar que ademas de haber muchísimas de plata y oro, 
todas ellas som á cual más raras y rebuscadas en las cua— 
tro partes del mundo.. Es la obra estudiosa y paciente 
de tres generaciones de mi familia. Yo no la daría por 
sesenta mil duros. 

¡Sesenta mil duros! ¡Ah! la ciencia, las artes... ¡qué 
goces tan celestiales! ¿Y la biblioteca cae al Ad 

Sí. 

¡Qué bien situada! ¡Hermosas vistas! 

¡Gracias á Dios! (Apareciendo por el fondo.) Las señoras 
abandonan ya el buffet. 

Me alegro: voy á ocuparme de los caballeros... Vamos, 
señores. 

(Deteniendo á Salazar.) ¡Oh! ¿está usted en su juicio, que- 
rido Salazar? | 

¿Pues qué? 

Prohibicion absoluta de parte de la facultad. Está en 
régimen... Una gota de champagne, cualquier cosa, y 
adios Cura... está amenazado de una SORtEnBIn. . ¡Caso 
grave! 

¡Lo ignoraba! 


¿Y sufre usted? 
(Con aire sombrío.) Sí, sufro.. . sufro demasiado... 


BARON. 
JACINTO. 
CONDE. 
JACINTO. 


O a 
siguiendo mis consejos todo ¡irá bien. 
(Odio á los médicos amigos de la dieta.) 


¡Voto va! Vamos... un o ménos. 
(¡Y una Tacron más!) - E 


Baron. Sobre todo, permanezca eun aquí... no se mueva Us- 


SALAZ. 
BARON. 
SALAZ. 
JACINTO. 
BARON. 


ted... Aa (La marca de la cerradura la necesito, la 
quiero. ) (Le desliza en la mano una plancha de cera virgen») 
Nunca... (Rechazándole.) 

¡Cómo! ¿la tomas? (Con aire amenazante ) 


| ¡Ahi!) (Tomándola- ) 


Qué, ¿no viene usted, Baron? * 
(Yendo á incorporarse con 'el Conde y Jacinto que salen por el 
fondo.) Estoy á sus s órdents, mi querido. Vizconde. 


ESCENA vil 
“SALAZAR, solo. 


¡0h! ¡esto es horrible! (Con E MEA Este hom- 
bre... siempre... por todas partes... arrastrándome de 
infamia en infamia! ¡Ah! ¡qué génio infernal le inspiró 
la idea de detener mi brazo! (Se deja caer sobre un sofá, 


con la erbeza entre las manos.) ¡Oh , Dios mio! ¡mi infan— 


cia tan inocente, mi juventud tan dichosa, mi bello 
país natal, la antigua casa de mi familia, situada sobre 
las rocas negras! ¡Mi madre... mi madre, que me ben- 
dijo al morir!... (Levantándose y arrojando un grito al fijar 
la vista en uno de los cuadros.) ¡Oh! allí está... allí... ese 
cuadro... ¡es Ceuta!... ¡Ceuta!... La ciudad de los pre- 
sidiarios... de los grilletes... de los vestidos pardos... 
Siendo yo niño, ví en mi pueblo la primer cuerda de 
condenados á cadena perpétua... Mi padre me dijo: 
«hijo mio, mira la consecuencia de los vicios y de las 
pasiones!...» ¡Ah, desgraciado! tú volverás á ver tu 
pueblo... cuando pases por la carretera que conduce á 
Sevilla y luégo á Ceuta... Marcha... sigue... ya te ater- 
cas... tú llegarás. (Con extravio.) No, no iré; no quiero 


e e 7 


ir... ¡Infeliz! me hallo ya encadenado á él... ese hom- 
bre puede con una palabra... con un gesto entregarme 
á los tribunales por falsificador... Él me tiene sujeto, 
preso entre sus manos de hierro... es menester que le 
obedezca como un esclavo... No tengo más que un me- 
dio para librarme de su poder infernal... ¡la muerte!..- 
La muerte sería un crimen más: mis vicios me hacen 
temer mi última hora! ¡Ab! el crímen me ha hecho co- 
barde... tengo miedo á la muerte... Soy un misera— 
ble... he dado el primer paso en la carrera del crímen, 
y debo velar hasta ese abisinmo sin fondo que se abre 
bajo mis plantas.. Ea, esclavo, obedece á tu señor!... 
Vamos, la marca de esa cerradura: él lo ha dicho... él 
lo quiere... (Deteniéndose un instante.) ¡Ah... que sea esta 
vez la última! Sí, la última. (Pálido, temblando, vacilante, 
saca de su bolsillo el pedazo de cera que le dió el Baron; se 
acerca á la puerta y le aplica á la cerradura. En el mismo ins- 
tante se abr: la puerta: Salazar retrocede espantado y aparece 
— Julia. La puerta queda abierta y colocada en tal disposicion que 


la cerradura, en la cual está clavada la cera, dé frente al pú- 


blico.) A 
: ESCENA VIIL 
? SALAZAR, JULIA. 
SALAZ. ¡Ah! (Arrojando un grito de terror.) o 


Junta. (¡Él!) De 

SaLAz.  S6... seño... señora... (Balbuceando.) 

JULIA. (Consternada al ver el estado de Saluzar.) Pero, Eduardo! 
¡qué pálido está usted! 

SaLaz. YO... 

duna. ¿Está usted temblando? 

Sarrz. Es... €s... (Cada vez más turbado.) (¡Dios mio, yo:no veo!) 

Jutia. ¿Quería usted entrar allí? (Señalando la puerta:)- 

SALAZ. NO... Si.2EyóÓ::: 

Junta. ¿Sabía usted que yo estaba dentro? (Engañándose sobre 


SALAZ. 


ÁULIA, 
SALAZ: 


JULIA y 
SALAZEL 


JULIA. 


SALAZ. 


JULIA. 
SALAZ. 


JULIA. 
SALAZ. 


ULIA. 


SALAZ. 


O 


el sentido de lag, e do Salio) 
(Ap: arrojando un grito de alegría. ) (¡Ab! nada, nada. . no 
ha visto nada... no ha adivinado nada.. -l: Sí, sí... yO 


113 


' quería. .. a tratando de recobr argo.) 


¿Verme?,.. hablarme? dE 

Sí, verla á usled... hablarla... ¿hit ] 

¿Qué? 

Decirla... (Esforzándáse por. animarse. ) Ae Dios mio! ¿no 
lo ha adivinado usted en mi turbácion, en mis miradas, 


en mí silencio? Desde el primer dia en que la ví, su 


imágen me ha perseguido por todas partes... 1 He lucha- 
do... he combatido... . Pero en “vano... Ya no me siento 
con fuerzas ni valor sino para decir á usted bajo, muy 
bajo... con la frente helada y las manos juntas... yo la 
amo... (Con gran calor.) yo la amo.. 

¡Ah! calle usted, calle usted. 

No, recháceme usted... castígueme usted... . ¿Qué me 
importa? Yo la he hablado ya... he librado: á mi COra— 
zon del peso que le ahogaba y soy dichoso., ... MUy di- 


-choso! (Con risa histérica. ) 


¡Salazar! ¡Salazar! (Muy conmovida.) 
(¡Oh, Dios mio! (Arrojando una as á la puerta. ) Si ál- 
guien viniese...) ; 

Pero ese desórden... esa a ese extravío era... 
¡La desesperacion! -Sí, Julia, yo quería olvidarla á us- 
ted y no he podido... y no podré j jamás. ¡Oh! no me ha- 
ble usted... déjeme usted solo... siento ' que mi juicio 
se desvanece... aquí, cerca de usted, y esta mano... 
Salazar, húce tiempo que yo he adivinado. .». sa Ma- 
no... guárdela usted.. 

(¡Ah! ¿qué es lo que dice?) 


ESCENA IX. 


n* 
f 
j ' 


SALAZAR, JULIA, el: CONDE, 1uégo JACINTO y parejas de. 


CONDE. 


CABALLEROS y SEÑORAS. 


(Que ha oido las ias AN avanza desde el fondo.) 


BARON. 


— 89 — 
¡Bravo, Marquesa! Nada; faltaba una:chispa y la chis- 
pu na altado. 
(Aquí sucede algo extraordinario.) (Interrogando á todos 


con la vista» Ritornelo de polka.) 


JACINTO. (Acudiendo muy de prisa con la boca llena.) Caramba, que 


-FULIA. 


“JACINTO * 


CONDE. 
SALAZ. 
BARON. 


IVA 


BARON. 


pronto empieza el baile... cuando yo estaba concluyen- 
do con una empanada. (A Julia.) PEuOrA, polka prome- 
tida, polka cumplida. NE ' 


¡Ah, Vizconde! Si usted fuese tan amable que la dejase 


para... 

¿Para cuándo? 

Para la moche de bodas de la bella Marquesa del Sauce 
con el caballero don.Eduardo. Salazar. 

Señor :Conde.. 

(¿Qué es lo gue dice?) 

(¡Ah! allí... (Al Baron indicando la puerta.) allí... la 
ra...) 


G 
E 
' 


«(Ya Calgo.:. (Acercándose y arrancándola,) ¡bien jugado el 


lance! Esto es dar al maestro cuchillada.) - 


FIN DEL CUADRO TERCERO. 





CUADRO CUARTO. 


RA 


ENTRE BASTIDORES. 


1 Y 
1 


Interior del: escenario de un teatro: elforo visto al revés. El telon del for- 
do, detrás del cual se supone: que se extiende la sala del público, está 


caido. Algunos comparsas miran por los agujeros. 


ESCENA PRIMERA. 


EL AUTOR, un MAQUINISTA, BAILARINA 4.*, BAILARINA 
2.*, la SEÑORA ANTONIA, despues JORGE, ACTORES y COM- 


PARSAS que atraviesan en distintas direcciones. 


Comp. — ¡El telon! (Gritando.) 

AuTor. ¡Eh!... quietos, quietos. (Furioso.) ¿Quién ha dado esa 
voz? ¡Hola! ¿Has sido tú, (Al comparsa.) bárbaro? ¡Á la 
calle! ahora mismo. 

Comp. Pero señor representante, si ha sido una broma... 

AuTor. Nada de observaciones, no las admito. Ahora mismo. Á 
la calle. Si no tuviera uno carácter, estos Comparsas se 
le subirían á las barbas.—¿Qué hace usted aquí? (Á uno 
que está parado,) Este no es el sitio de los avisadores, 
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Vaya usted á ver si está ya escrito el cartel de ma- 

- ñana, y encargue usted al impresor que ponga los nom- 
dres de los autotes de la letra gorda, que se vea bien 
que luégo se quejan. ¡Eh! Maquinista, vivo, vivo, apre- 
súrese usted el entreacto todo loque se pueda. ¡Qué 
gente es esta! ¡Si yo fuera empresario!... (Varios maqui- 
nistas trabajan eñ quitar y poner las decorationes.) 

MaquiN. Descuide usted, señor Autor. (¡No he visto-un hombre 
más amigo de mandar! ¡En tudo se quiere meter!) (Á 
los maquinistas.) Cuidado con esas nubes, que vaisá rom- 
per el castillo que está detrás, 

Bart. 4.* ¡Qué frio está el público esta noche!... El final del acto 
segundo, que decían que produciría tanto efecto, no ha 
arrancado un solo aplauso. 

Bai. 2“ El público de los. estrenos es muy difícil de contentar. 
Pues los actores han estado mejor que ninguna noche. 

Bam, 4. ¡Qué lástima de dineral que se han gastado en los tra- 
jes!... y luégo. nuestros amigos no han ayudado nada.. 

Enrique y Leandro, que están en tercera fila, parecen 
dos estábuas. bs00 

Antonia. Hijas.mias, ya os lo he Hiehos varias yeces, no hay pú- 
blico tan bueno: como-el. de los. domingos. Estas fun- 

- ciones así de tanta bambolla, debieran estrenarse siem- 
pre en domingo. Petra, ¿no quieres tomar nada? Yo 
he salido á comprar unos bollos para entretener el en - 
treacto. 

AUTOR. Señora Antonia, ya le he ee á usted diez veces esta 
noche que:se quede:en el cuarto. No hace usted más 
que estorbar... que embarazar la maniobra: ¡Oh! ¡Es- 
estas madres de bailarinas!....(La señora Antonia gruñen- 
do:y yendo á sentarse á otro lado sobre un lío que lleva debajo 
del brazo. ) 


ANTONIA. ¡Oh!... ¡Estos representantes!... 


Autor. Si yo fuese-empresario, no recibiría más que huérfa- 
Das. (Jorge aparece como observando, vestido con chaqueta y 
gorro.) ¿Qué hace usted aquí? No.le conozco á esa ni le 
he visto nunca, ps 


Jor6E.... Soy uno de los suplentes... (Mirando al-Baron.que se acer- 
.¡ca.): El maestro PORripA6IOn me ha llamado esta ma- 

MAA ! 0041 
AUrTOR. «¡Ah! sí, uno de los as iris Tres rea- 
leg El uno. Y bien, ¿qué hace usted que. no está en 

su, puesto? Ea, largo. 
JORGE. Voy, señor... voy en seguida, (Cambiando una mirada con 

el Baron, ) . 


ESCENA. 1. 
DICHOS, el BARON. 


Í 


AUTOR. Señor Barón! dd po on ¡du it (Atargando los 
dedos.) 

Bar. 4.? A tal id DN harán “Lasa... á la Mar- 

Bau. 2.* Ya se le senarkn preparado sus s amigos. Treinta bille- 

68 me lía dichio:el o 0 pino o mañana en 

contaduría. oppria 

Baron. Es aromático y fresco. (Olrecionaa dá'caja“al *AÍtor. ) 

Maquix. Ventear un poco la selva! (Con voz fúérte.) un! a más 

: acá; y no bajeis todavía la: luna: 

AUTOR. Señores, que estorban'ustedes'el' paso. (ás ui! grupo.) 

'BAIL.' 1 * No tenga usted Pa Sit no He pa od la seño- 
rita Luisa. 200020 ¡Mmo9.:h 0b1162 

AuTor. Pues qué, ¿no está ya en su cuarto?.. 98 

Bar. 1.? ¡Cá!... no señor. 4.3 ig 5 

Auror. Es imenéster mandar á: inde ¡nmediatamente, 

Bar. 4.2 ¿Ásla fonda! del Cisne?; > 000 0 

BarL.:2:*Ó Y la de la fuente Castellana: 2) 

ANsONIA. No'tenga usted cuidado que vendrá á dmpoza Cuan- 
do se tiene coche... no se llega tarde á: ninguna parte. 
¡Qué mujer tan'afortunada!:..Siempre lá: dan los 'me- 
-jores papeles. Hasta en es Aa micro... microló- 

gleosiJisor ob b 

Autor. Señora; que se'la atragiita d ¿ustod ÓN deberás de 

Bar. 4: Ya, ya, esta noche sale únicamenté en "la mejor situa- 


, 


“> 


cion. Cuando es proclamada reina de Palmira. 
Bar. 2.* Y yo no la encuentro tan bonita como dicen... 
Bat£: 1.? Hay muchas que valen doble.: 
Awvrostíi. Pues á fé que ese Salazar que la acompaña es s todo un 
| na mozo... Puede estar bien iS 
Bar. 4.* ¿Y debe ser muy rico? 
Bar. 2:? Ll que:es ella'cada dia estrena un traje muevo. De se- 
| guro que esta noche trae otro. '' 
ESCENA HI... 
DICHOS, LUISA. 
Luisa. -— Os habeis engañado... (Vestida con Y acercándose. ) 
Bars. — ¡Luisa! | ye 
ANIÓMIa. - ¿Cómo estás, hija mia?... (Levantándose y Besáhaola! J Tan 
linda como siempre... Es lo que yo decía á á estas... 
Bart. 1.* ¡Un vestido de lana!... 
Bat. 2.* ¡De chaconada!... . 
Barr. 4.*¡Vaya un capricho! 
Luisa. Ya veis cómo os habíais equivocado. 
Barox. Cualquiera qué sea el traje que usted se ponga (Acer- 
cándose.), está usted siempre encantadora. 
Luisa. Haga ústed el O . (Con desprecio y vel éndole la es- 
y palda.) ISP Lda A Do ni 
BaL. 1.* (Tiene un defecto esta chica:.. (Bajo á la otra.) 
But. 2.* Sí, que es muy orgullosa. : 
ANTONIA. Es lo que yo 05 decía.) (se o hácia e fondo y BUS 
solos el Baron y Luisa.) 
BARON. YVámos, ¿Qué significa ese gesto? Segun ' parece estás 
enterada de todo. 
Luisa. Si... la casualidad... el cielo me ha hecho descubrir 
sus infamias de usted y sus crímenes. | 
Baron. Nuestros crímenes querrás decir, mios y de tu amante. 
Luisa. ¡Ah! ¡es usted un miserable! Usted le ha' seducido... y 
el infeliz... ¡Eduardo!... ¡Eduardo!... ¿cómo has po- 
dido?.. | Wa a 
Baron. Hija mia, el hombre no'és perfecto... las pasiones, el 
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amor, el fausto... tá debes saber algo de eso. 

Luisa. Es verdad, pero yo'no he. recibido de él más que :sus 
protestas de amor, sus juramentos :y: sus «promesas... 
Yo siempre he mirado con sobresalto ese lujo que des- 
plegaba sin «cesar. ¡Oh! hasta mis propias alhajas me 
inspiran repugnancia... y me abrasan desde que he. sa- 
bido-hasta dónde puede «arrastrar la pasion á:esos viles 
objetos... y fuera :de estos; sitios no volveré.á usarlas 
en mi vida. E 

Baron. ¡Chica! tú estás representando algunos de tus papeles. 

Luisa. ¡Ah! Infame, huya usted de mi vista: yo haré que vuel- 
va usted al presidio de donde debe haber salido. 

Baron. ¿Á presidio? ¿Á la misma cadena que tu futuro? 

Luisa.  ¡Desgraciado! ; 

Baron. Reflexiónalo bien... cualquier .cosa que hagas. contra 

- Mí, recaerá. sobre él «: ¿Quieres marchar con; nosotros? 

Luisa.  Quítese usted de mi vista. (Con desprecio.) | 

Baron. (¡Tú lo has querido!... pues sea.) 

JORGE.  (Acercándose con precaucion y. bajo al Baron. )(¿Conque no 
se cambia la órden? 

Baron... Ahora ménos que nunca. Cuidado como lo E 

JorGE. YO respondo. ) (Se: aleja rápidamento,) 

AUTor. Luisa, hija mia (Acercándose, ¿h ellas), ¿estás aquí ya? Yo 
habia mandado á buscarte. (Á las bailarinas.) Vosotras, 
que teneis que salir de aldeanas en la primera escena, 
id á vestiros. ' 

Bar, 1.* Estábamos esparando... ¿deal 

AuTor. Ya sé á quién; pero he dado órden para que no dejen 
entrar esta moche más que á los actores, (No. contentas 
con tener madre, tienen tambien novio.) .. 

Bart. 1.* ¡Jesús, qué hombre! (Alejándose de otras Vamos .á 
vestirnos, á ver si. vienen entre tanto... | 

Autor, .¡Eh! celadores, (Yendo hácia el. foro.) Do permitais estar 
entre bastidores á;¡nadie... niá.los autores del drama.. 
¡Sí yo fuera empresario! 

Luisa. Estoy loca. (Como abismada.: en su pensamiento. ) Me hablan, 
escucho y no entiendo lo que mc dicen. 


CONDE. 


Luisa. 
CONDE. 
Lursa. 


CONDE. 
Luisa. - 
CONDE. 


Luisa. 
CONDE. 
Luisa. 
CONDE. 
Luisa. 
CONDE, 
Luisa. 


CONDE. 


Luisa. 


CONDE. 


a AD 


ESCENA IV. 


LUISA, el CONDE. 


¡Qué trabajo me ha costado entrar! El portero está esta 
noche inflexible... Luisita, (Viéndola.) buenas noches, 
creí no poder ver á usted. 

Adios, Conde. 


¡Está usted triste! ¡ha llorado usted! 


Es posible... 

Comprendo... usted lo sabe todo... 

¡Dios mio! (Con sobresalto.) pero... 

¡Valor, Luisa! la vida es una cadena de dolores... Un 
dia ú otro eso tenía que suceder... Usted es un jóven 
de corazon... pues bien, zea usted grande, sea usted 
fuerte... y en un arrangue sublime de abnegacion, dé 
usted á Salazar la última prueba de su amor. 

¡Pero qué «es lo que usted me dice! (Mirándole con in- 
quietud.) 

Tarde Ó temprano el mundo rechaza al que hace alar- 
de de sus vicios; y gracias á este matrimonio, él puede 
prometerse un brillante porvenir. 

¡Un matrimonio! 

Pero qué... ¿usted ignora?... 

¡Ah! sí, entiendo. (¡Dios mio, esta nueva infamia!) (Con 
sarcasmo profundo.) Yo misma le he aconsejado... 

¡Qué generosidad! Ha hecho usted bien: su dicha, su 
fortuna, su tranquilidad estriban en ese enlace con la 
Marquesa del Sauce. 

(¡Con Julia... él!) (Medio desvanecida.) 

¡Pero qué pálida se pone usted! (Cen ademan de soste- 
nerla.) 

Yo... ¿por qué? He tomado ya mi partido... lo siento, 
pero es menester habituarse... ¿Y está ya todo dis- 
puesto? 

Todo... todo. 


Luisa. 
CONDE. 
Luisa. 
CONDE. 


Luisa. 
CONDE. 


Luisa. 
CONDE. 
LUIsa. 
CONDE. 


Luisa. 
AUTOR. 


CONDE. 


MiQUIN. 


SALAZz.. 


dao SAA 


Sí... ahora recuerdo... (Con amargura.) anoche me lo 
dijo.., Pero, como usted pen aces en el teatro es me- 
nester pensar en tantas Cosas. 

Las bolas serán dentro de dos dias. 

(Fingiondo recordar.) ¡Ah! sí .. eso es... dentro de dos 
dias. (¡Me, estoy ahogando!) 

Veamos... ¿qué piensa usted hacer? 

¿Qué sé yo? (Con des vanesimiento,) 

¿Quiere usted seguir mi consejo? Por usted... por... ¿l 
abandone usted á Madrid. Yo la ayudaré á usted en to- 
do. Trabaje usted, Luisa: cuando la cabeza está 0cu= 
pada, el corazon late: con ménos violencia. Hágase .us- 
ted una gran actriz, y un dia... vuelva usted á la córte 


con un nombre ilustre y la frente coronada de laureles, 


(Pausa. ) ¿No me contesta usted? 

CEE sí... le he escuchado á usted. 

Pues bien, ¿me autoriza usted. á arreglar este asunto) 
Yo le respondo á.usted de un buen ajuste .en Barcelo 
na, en cea . €n cualquier parte. . | 
Sí... no... diré á usted... (Con explosion.) ¿Pero no ve 
usted A me está Ea con sus palabras? . 
¡Pobre niña! ¿Sufre usted mucho? 

¡Sufrir!... es demasiado dulce esa palabra. 

(Acudiendo. ) ¡Ah! señor Conde, arriba le buscan á.us- 
ted. No pueden esperar.—Hija mia, vete ya á vestir. 
(Á Luisa.) : 

Adios, Luisa... valor y cuente usted con un amigo..- 
(Yéndose con el Autor.) : 

Recoged esas jarcias..: (Gritando. Se. ejecuta el movimien- 
to.) Más todavía. (Luisa ha quedado.como petrificada. ) 


ESCENA. V. 
; "LUISA, SALAZAR: 


(Que se acerca pensativo sin ver á Luisa.) «La. Marquesa ha 
escrito á mi padre participándole nuestro matrimonio.- 


LUISA. 


SALAZ. +: 
Luisa; ” 


SALAZ. 


Luisa. 


SALAZ. 
Luisa. 
SALAZ. 


Luisa. 
SALAZ. 
Lursa. 


Yo la he dejado hacer... Mañana' debe llegar mi pa- 
dre á Madrid... mañana firmaré «la escritura de dote. 


¿Quién sabe:lo que sucederá mañana? Tengo: la cabeza 


vacía... no veo:donde pengo-los piés. 
(Con frialdad.) ¡Ah, Eduardo] 
¡Luisa! Me desprecias, ¿no-es verdad?;... 


Hace un momento te compadecía; pero: ahora sí, te 
desprecio, ¡Vas 4 casarte! ¡Ol! no son los celos los que: 
me irritan, porque yo. daría con ulegría mi sangre, mi 
vida: por poder decirte: Salazar, olvidame, «cásate.., ¡sé: 


feliz! Pero asociar la.existencia de una mujer honrada 
á la tuya... un nombre sin tacha al tuyo: quetú has 
deshonrado, es: una bajeza, una infamia pe yo no per- 


“mitiré nunca. 
- He sido encadenado, seducido, lora fsubía yo lo 


que hacía? y 


-Tú.romperás ese matrimonio... es menester que lo ha-- 


gas y lo harás. 

¡Romperle! 

¡Desgraciado! reflexiona... 

¡Reflexionar! no me siento con fuerzas. De O 
lado que yo me vuelva está el crímen, el oprobio la 
infamia. ¿Dónde está la salida? 

Yo te ofrezco una, yo. 

¿Cuál? 

El arrepentimiento y el trabajo. Mira, yo acabo de ven- 
derlo todo: alhajas, muebles, vestidos. Con este dinero 
y con valor empezaremos á trabajar para adquirir una: 
fortuna, con la.cual más adelante tú (Bajo.) intentarás 
rehabilitarte. (Con animacion.) Ven, Eduardo, parta- 
mos ahora mismo; huyamos de Madrid, de España... 
Donde quiera que haya tierra que pisar, hay lugar pa- 
ra la actividad de un hombre de corazon: ¿Tú buscas 
un refugio? No hay más que uno... la energía de la vir- 
tud. ¿Una salida? La rehabilitacion... Yo habré contri- 
huido sin saberlo á tu perdicion... ¿quién sabe? Pues 
ven, yo quiero salvarte. No tengo más que un deseo, 


SALAZ. 


Lutrsa. 
AUTOR. 
Luisa. 
AUTOR. 


Luisa. 
AUTOR. 
Luisa. 


SaLaz. 


AUTOR. 


Luisa. 


SALAZ. 


«(Llegando.) ¡Luisa, «Luisa! 
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“n objelo, un pensamiento... borrar mis faltas, las tu- 
yas, volverte al mundo, purificado, regenerado, honra- 


do... Entónces tú podrás.dejarme... abandonarme, po- 


co me importa. Yo me quejaré... pero bendeciré á Dios 
por haberte salvado: 0.0200 bo 
(Conmovido.) ¡Ol! Sí... sí... Yo. me entrego á: tí, arrán- 
cáme-de este infierno. Sé: mi salvacion; mi providen- 
cia, mi ángel custodio. Partamos sin perder un instan- 
te; Cuando tú estás:á' mi-lado me siento fuerte, Ccuan- 
do estoy solo tengo miedo... ¡Huyamos, huyamos! 

(Le: coge de la mano.) Ven, Ven... dd. 


(Á Salazar ton amargura.) ¡Ah, me olvidaba! 
(Acercándose.) Pero, hija mia, ¿has perdido..la cabeza? 
¿Cómo no estás en tu cuarto? Hace. ya media hora que 
empezó el entreacto y tienes que salir, en la primera 
escena. Vamos, por Dios... 

Voy, voy. ss | 

Mi querido Salazar, yo le suplico que no la entretenga. 
En acabando mi escena ven:¿4 buscarme á mi cuarto; 
(Bajo 4 Salazar.) te espero sin falta. 

Allí me encontrarás. 

Vamos, despachad. (Es una barbaridad dejar venir á 
los amigos de las actrices entre. bastidores; no sirven 
más que pará prolongar los entreactos.) ¡Ah! si yo fue- 
ra empresario.) (Retirándose.) 

(Separándose de Salazar.) (Vamos, actriz, disponte á salir 
con la alegría en el rostro, y la muerte en el corazon.) 
(Volviéndose.) Eduardo... que no ¡faltes... (Desde que se 
retira el Autor, el Baroa se ha ido acercando lentamente y co- 
locándose detrás de un bastidor junto á Salazar.) 

Yo te lo juro. (Estrechándole la mano.) Sí, huir, es la sal- 
vacion, es la vida. ] 
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ESCENA VI. 


DICHO, el BARON, con quien se encuentra Salazar al volverse. 


BAnon. 


SALAZ. 


BARON. 
SALAZ. 


BARON. -. 


SALAZ. 


BARON. 


SALAZ. 


BARON, 


SALAZ. 
BARON. 


SALAZ. 
BARON. 


¡Huir! es la salvacion, es la vida. 

¡Nos estabas escuchando! (Aterrado.) Pues bien, estoy 
resuelto. 

Bueno. (Encogiéndose de hombros.) 

Esta vez mi resolucion es irrevocable. 

¡Irrevocable!... No hay nada que lo sea. 

Pues esto lo será.-(Con energía.) Estoy dispuesto á se- 
pararme de tí... Como si no te hubiese visto ni conoci- 
do nunca, y lo conseguiré. 

Más fácil te sería amputarte un brazo. ¡Ah! ¿Conque 
de hecho te sublevas? 

¡Tú puedes perderme! Pues bien... Prefiero la cárcel á 
ta compañía. 

¿A qué hora es la partida? ¿Despues del OS 
lo? ¿Tu Luisa quería jugarme esta partida? ¡Si yo no 
hubiese andado tan listo!.., Hace tiempo que lo sé to- 
do... Esta mañana ha vendido sus muebles, sus alhajas 
y sus vestidos... para preparar la fuga... ¡Ah, ah!.. 
Cuando se ha perdido el honor, no se recobra en un 
dia, muchacho... tú has sembrado ayer, y ho puedes 
recoger hoy... es demasiado pronto... Ademas es una 
lástima; tú pierdes una buena suerte, un millon de 
dote... 

¡Calla!... 

Tú no harás nunca fortuna... Bien, arrójalo todo á tus 
piés; ¿qué es lo que yo- pierdo en eso? ¿Quieres tu li- 
bertad? Yo te la devuelvo. Para eso no es menester que 
nos saquemos los ojos... Nosotros seguiremos querién- 
dote como ántes... mi pobre Jerge y yo. 

¡Ah! ¡ese miserable!... 

¡Hola! ¿qué es eso? ¿ya no le quieres por “ayuda de cá- 
mara? ¿rompes nuestro pacto? 


- 
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ay: | prenal 
SALAZ. (Con desesperacion.) Si... Si... 
Barox. Pues sea... (Con ironía.) Buen viaje... siento no poder ir: 
á despediros... Adios. SE 
SaLAz. — Adios. (Casi para sí.) 
Baron. (¡Una caña que se cree una encina! ¡Qué bien he hecho 
en tomar mis precauciones!... (Movimiento de gente entre 


bastidores»! 


ESCENA VII. 


DICHOS, BAILARINAS'4.* y 2.%, 12 SEÑORA ANTONIA; JA- 
CINTO, COMPARSAS, MAQUINISTAS, ei AUTOR. Las bailari- 


larinas aparecen en trajes de ninfas: 


Bar. 1.* Héme aquí ya dispuesta. 

Bar. 2.* Tambien lo estoy yo. ¡Por allí viene el iacpndo!A 

Bart. 1.* Andará buscando á la segunda dama. 

Bar. 2.* ¡Cá! Si dicen que se ha declarado ya á toda la compa-— 
nía, y que todas le han dado calabazas. 

ANTONIA. Pues es un jóven muy rico, 

BarL. 1.* Pero muy tonto. 

Barox. Es decir, muy Vizconde. 

JAcinTo. ¡Señor Baron! ¿Usted al lado de las ñintas? ¿Qué parte: 
representa: usted en el cuadro mitológico?. 

Baron. La que usted, sirvo de estorbo. 

Jacinto Á estas ninfas sólo: les falta una selva: 

Bart. 4:* (Bajo á la otra.) (Á este mono le falta un: organillo.) 

AuTor. Señora Antonia, por los clavos de Cristo, que no ha- 
ce usted más que estorbar. ¡Estas madres de bailari— 
nas)... 

ANTONIA. ¡Estos representantes!... (Retirándose.)- 

Bat. 4.* ¡Luisa!... ¡ya baja Luisa! 


ESCENA XUL. 


DICHOS, LUISA. en Pa de reina de Paimira.. 


% 


Autor, Todo el. mundo en su puesto, fuera de en medio. Que: 


empiece la orquesta, 

Luisa. Vamos, ya se puede empezar. (Se oye la orquesta. NS 

Maquix. Tened cuidado con las nubes. 

JAcinTO. Hermosa Palmira, me voy á mi palco á aplaudir. Allí 

| están el Conde y los amigos. (Váse rápidamente.) 

Luisa. Gracias, (Para si.) (¡Oh!... collar de miseria, ¿cuándo te 
arrojaré?...) | | 

BARON. ¿No tiene usted nada que decirme? (Acercándose.) 

Luisa. Nada. 

BARON. Buena suerte. Hasta luégo. 

AUTOR. Todo el mundo en su puesto. (Gritando. Las Bailarinas se 

ponen en la actitud conveniente.) Las que representan el 

amor, que se coloquen á los lados del trono. Eh, cui- 
dado con la tormenta, que salgan bien los relámpagos, 
y que no sean muy fuertes los truenos. Ea, hiia mia, 
sube al trono. Los comparsas, las aldeanas, los baila- 
rines. ¡El telon! (Se alza lentamente el telon, y el púbi:co 
saluda con aplausos á Luisa. Unas cuantas parejas bailan bre- 
ves instantes, despues de los cuales se desprende un telon des- 
de lo alto del telar y cae sobre Luisa y la cubre, produciendo 
el choque en el suelo un golpe biin perceptible. Grito general 
de espanto en la sala y en los bastidores. Todo el mundo acu- 


de á Ja escena. El telon cae y oculta la sala del público.) 


ESCENA IX. 


EL AUTOR, un MAQUINISTA, BAILARINAS, LUISA desvane:- 
cida, despues SALAZAR y el BARON. 


AUTOR. ¡El médico!... (Trayendo á Luisa en los brazos.) ¡El médi- 
co!... ¡Pobre Luisa! ¡Hé ahí lo que tiene recibir de 
asistencias extraordinarias á hombres que no están 
acostumbrados!... ¡Un médico... (Jorge sale con el mayor 
recelo guardando usa navaja, atraviesa la escena y desaparece ) 

Bar. 1.* ¡No vuelve en sí!... 

Bar. 2.* ¡Pobre jóven! 

Sataz.  ¡Luisa' ¡Luísa!... (Saliendo.) ¿Dónde está? (Luiza se in- 
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corpora al oir su voz, con acento muy apagado.) 
Luisa.  ¡Eduar... Eduardo!... Sé,.. hombre de 290, y YO... 
(Vuelve á caer doáddas: ) 


SaLAZz. ¡Luisa! (Cayendo á, sus piés. .) 
BARON. (Acercándose y mirándola.) ¡Esa angustia... “parece la de 


la muertel.. 
Sasaz. — ¡Ah!... (Volviéndoso hácia él.) ¡El! ¡él! es quien la ha ma= 


tado. 


FIN DEL CUADRO CUARTO. 


APP > 


a 


A rias 


CUADRO QUINTO. 


LA MALDICIÓN. 


Una sala en forma de terrado, en cuyo fondo hay una barandilla de hierro 
cortada en el centro para dar paso á una escalera de piedra que condn- 
ce al jardin, que se divisa en segundo. término. La sala adornnda con 
gran lujo y alumbrada por arañas y candelabros. Estátuas, járrones con 
fllores, etc., etc. Puertas á los lados. 


ESCENA PRIMERA. 


SALAZAR, D. FERNANDO, su padre. D. Fernando eon un brazo 


echado sobre el hombro de su hijo y paseando con él. 


Fery. Eduardo, hijo mio, no puedes figurarte cuán dichoso 
me siento. ¡Qué difícil es romper la ociosidad y la di- 
sipacion! Si mañana tienes hijos, Eduardo, entónce 
únicamente podrás comprender mis inquietudes y mis 
angustias. ¡Ingratos! no veis nunca más que nuestra se— 
veridad. 

SaLaz. ¡Padre mio, qué bueno es usted! 

Fenx. Cuando ya no existimos, entónces es cuando compren- 


SALAZ. 
Fery. 


SALAZ. 
Fern. 


SALAZ.! 


Fens. 


JULIA, 


VERN. 
JULIA. 


PRAT 


deis cuánto os amábamos. Eduardo, yo he tenido te- 
mores... he dudado de tí... he llegado á creerte enCe- 
nagado en los vicios... ¡perdóname, hijo mio! 

¡Calle usted, calle! 

La mala conducta es una pendiente resbaladiza: hija 
del desórden, todo lo devora, el dinero primero, el ho- 
nor despues. ¡Ah! Eduardo, esa pasión desenfrenada por 
el lujo y los placeres, que domina á tantos jóvenes, es 
el primer paso para todos los vicios. Da gracias á Dios, 
hijo, que te ha preservado del contagio. El fondo de 
probidad que hay en tu corazon se le debesá la educa- 
cion de tu pobre madre. Si ella viviera ¡con qué júbilo 
asistiría á tu casamiento! 

(¡Madre mia!) 

He recibido cartas en que me hablaban de tus desór— 
denes... ¡Calumniadores! La sobriedad y las privaciones 
de la virtud dan por recompensa la calma del corazon: 
el lujo y la abundancia del vicio engendran la angustia 
y los remordimientos. ¡Ah! procura eomo hasta aquí 
ser siempre un hombre honrado. 

(¡St él supiera!...) 

Pero... ¿á qué son esas dudas, esos escrúpulos? ¿No te 
ama ella? ¿No la amas tú? Justifica tu felicidad mostrán— 
dnte digno de ella. Este matrimonio es la corona de mi 
vejez: en viéndote yo tranquilo, dichoso... ya me pue- 
do morir. 


S 


ESCENA mI. 
DICHOS, JULIA, vestida de baile. 


(Que ha oido las últimas palabras.) ¡Morir! ¿Quién se acuer— 
da de eso? Al contrario, es preciso vivir. y todo el más 
tiempo posible ahora que tiene usted una hija más. 
¡Hija mia! (Abrazándola.) 

(Tendiéndole la mano á Salazar.) ¿No es Ena Eduardo? 
Pero... parece que estás inquieto, preocupado. 


SALAZ. 
LAcaro. 
JULIA. 
SALAZ. . 


JULIA. 


FERN. 
JuLta. 
Fern. 


JULIA. 
FeErN. 


JULIA. 
FERN. 


JULIA. 


PS E 
No... ¿Por qué? 
(Entrando.) Señora, el. escribano acaba de llegar. 


Bien, voy en seguida, ¿Tienes algun pesar, Eduardo? 
¡Yo! 
¡Yo! 


Es que yo quiero partirle contigo: ya tengo casi es 


derecho. 

¡Eres un ángel! 

Sí, un ángel que va á recibir á su escribano. 

¡Ah! hija mia, permíteme que te acompañe... sí, tengo 
que hacer algunas observaciones en esa escritura dotalr 
¿Cuáles? (Alegremente.) 

Julia, tú has sido demasiado generosa, mucho, excesi- 
vamente en favor de Eduardo. En esa escritura no has 
puesto más que el corazon, y yo estoy obligado á ponee 
algo de razon. 

(Con coquetería.) ¿Y para qué es necesaria? 

Así se expresan los locos. Vamos, ven, hija mia: sabes 
que ahora me debes obediencia. 

Y respeto. (Apoyándose en su brazos) Hasta luégo, Eduar— 
do. (Á 'Salazar:) 


ESCENA TH. 
"SALAZAR, solo. 


¡Ali! es una fátalidad que me aprisiona, que me enca- 
dena, que me ahoga... Dudas, pretextos, excusas... na- 
da, nada. Se han empeñado en ello, «yy ha de ser. M. 
padre, el Conde, ella, me persiguen, me estrechan y 
me precipitan. Mi padre no me ha abandonado un solo 
instante. No he pedido ver todavía á Luisa. ¡Ah, pobre 
niña! los médicos me obligaron á que me separase de 
ella... Se muere... sí,:se muere... y yo soy... ¡Oh! esto 
es infame... ¿pero qué hacer, qué hacer, Dios mio? Yo 
no me atrevo á llamarles y decirles á esta mujer que 
me ama, á este hombre que me estrecha la mano, á 
mi padre sobre todo, á mi anciano padre: «Dejadme, 


BARON. 


SALAZ. 
BARON. 


SALAZ. 
BARON. 


SALAZ. 
BARON. 


SALAZ. 


A 


huid de mí: soy un miserable... ¡un'ladron! (Bajando la 
voz.) ¡Oh, nunca, nunca! (Pausa:) Yo me rehabilitaré 
por el arrepentimiento... yo expiaré 'imis' faltas, mis 
crímenes por medio de una vida nueva, honrada... Yo 
haré el bien, muclío bien por'todas pártes, á todas ho= 
ras, siempre, y arrancaré de mi corazon hasta el re- 

cuerdo de ese pasado vergonzoso! El llanto y el dolor 
me convertirán en un hombre honrado. Sí, si, desde 

este instante empieza para mí el arrepentimiento. - 


ESCENA 1V. 
DICHO, BARON. 


(Que ha entrado lentamente y oido las últimas palabras.) Bue- 
nas noches, Eduardo. 

¡Paolo! (Atérrado.) de 0 0 
¡Bonita propiedad! (Mirando á todos lados.) Esto es un pa— 
lacio magnífico! ¡Qué lujo!. ¡Qué. suntuosidad! ¡Hola, 
hay jardin! (Acercándose á la barandilla.) -Y las Cercas nO 
deben ser muy altas... 

¡Pú aquí! ¿Qué me quieres? 

Poca cosa, arreglar nuestras cuentas... No perdamos 
el tiempo inútilmente.. La fortuna de tu mujer ascien= 
de á más de un millon: necesito la mitad... digo mal, 
me pertenece. idas | 

¡Miserable! 

¿Qué es eso? ¿Querías guardarlo todo para tí? Acabe- 
mos pronto: tengo presentimientos de alguaciles y es- 
eribanos, y quiero ponerme á: la sombra. Vas á firmar- 
me una obligacion de seiscientos mil reales, con fecha 
del dia siguiente de tu matrimonio,:(Apoyando las pon 
bras.) ó ahora. mismo, aquí, delante del escribano, de 
los testigos, de tu mujer, de tu padre, me presento y 
lo digo todo. ¿Crees tú que produciré efecto? (Cruzándo- 
se de brazos.) y ; 
¡Oht:no lo harás. (Fuera de sí:) 


BARON. 


SALAZ: 
BARON. 
SALAZ. 


* 


BARON. 


SALAZ. 


BARON. 


SALAZ. 


BARON. 


SALAZ. 


BARON. 


SALAZ. 


BARON. 
SALAZz. 
BARON. 


SALAZ. 


BARON. 
SALaZz. 


BARON. 


SALAZ. 


E 


Lo haré como lo digo. (Con frialdad.) 
+ Pero es imposible... porque entónces... 

No hay nada imposible. (Con brusquedad.) ¡Mi parte! 

No, no, yo no la engañaré, no la arruinaré. Me siento 
débil para tanta ignominia... Huiré lejos, lejos de ella. 
Paolo, yo seré el más fuerte, yo parto ahora mismo. 
¡Ah!... Bien... Pues... yo me quedo. (Friamente.) 
¿Aquí? 

Aquí... Se inquietará'cuando no te vea, y es justo que 
yo siquiera me quede DE decirla... (Con aire burlon.) 


. ¡Calla!.:, 


Todo. 

Tú te perderás. 

Pero me vengaré. Yo hago pedazos al que se me resis- 
te. Prueba á separarte de mí. Hasta en presidio hemos 
de estar unidos por un mismo grillete..: 

¡La deshonra á sus ojos! ¡Á los ojos de todos! ¡Por mí, 
por mi. padre! Mira, estoy (Al' Baron, arrodillándose.) á 
tus piés, lloro... qué quieres?... 

¡Nada de lágrimas... dinero! (Con frialdad.) - 

¡Baron! (Furioso.) 

Nada de gestos, no me asustan: seas 10s mil rea- 
les ó.. 

iPolo, ten cuidado, no me pongas en el último extres 
E Mira, créeme, vete... Genio del mal, yo te odio: 
yo he sido débil delante de tí; alora levanto la cabe- 
Za... ¡Tiembla, miserable!... Tú me has manchado y yo 
quiero purificarme haciéndote pedazos!... Asesino de 
Luisa, su voz me grita: «Véngame.» Siento ya el vér- 
tigo, tu mirada inflama la mia... mi mano tiembla... 
¡Huye, desgraciado!... La sangre se agolpa á mis ojos... 
¡Vete!... ¡vete!... ¡vete!... 
Me quedo, ya te lo he dicho. (En tono de barla.) 

Vete. (Fuera de: sí.) PE 

Me quedo. 

Entónces... yo te haré callar, ¡miserable! PE 


sobre él puñal en mano. ¡El Baron huye al' jardin precipita- . 


DICHO, 


JULIA. 
SALaZz. 
JULIA. 
SALAZ. 
FErN. 
SALAZ. 
JACINTO. 
SALAZ. 
JACINTO. 
JULIA. 


JACINTO. 
JuLIA. 


Fern. 


JULIA. 


A O da 


damente y Salazar le sigue. Momentos despues Salazar * sub 


las escaleras y aparece pálido, despavorido y en el mayor des- 


«Órden, con una mancha de sangre en el chaleco blanco.) Le he 
«muerto! (Mirando á: su alrededor.) ¡Tengo miedo! ¡Mi fren- 


te está helada, mi mano tiembla!... ¡Ah!... si descu- 
.bren... (Aparece Julia, Jacinto, D. Fernando, un Escribano 


y un lacayo con un velador y una escribanía y dos testigos.) 
ESCENA V. 


JULIA, JACINTO, D. FERNANDO, uo ESCRIBANO, 
LACAYO y varios TESTIGOS. 


Pasen ustedes, y vayan tomando asiento.—¿Y Eduar- 
do? (Vo!viéndose.) | 

Aquí estoy... (¡Ah! (Reparando en la mancha de sangre y 
abrochándose el frae precipitadamente. ) ¡Sangre! sangre!.. A) 


«(Se adelanta desde el fonda, donde.habrá a detenido.) 


¡Estás pálido! 

oRk ¡No! - 

¿Qué es eso, Eduardo? 

Nada, padre mio. | Aoi 
(Yendo á él y alargándole la mano.) Mi querido Eduardo, 
no todos podemos ser dichosos. 

Gracias, Nizconde: (Esforzándose por aparecer sereno.) ¡us 
ted de tan buen humo»r-como siempre! 


¡Ah, pícaro! ¡Cómo envidio tu fortuna! ¡Qué feliz eres 


en este momento! 

¡Vamos, sólo nos falta el Conde! 

Andará por alú de teatro en teatro. 

Bien mirado no nos hace falta en este instante; porque 
puede decirse que él es quien ha redactado la escritura. 
Ademas, yo creo que podemos excusarnos de leerlae 
¿Qué le parece á usted, padre mio? (Á-D. Fernando.) - : 


Lo que quieras, pero yo juzgo que es: ADA la 
lectura. 


Pues entónces empecemos. 


SALAZ. 


ULIA. 
SALAZ. 


EscRIB. 
CoNDE. 


JULIA. 
SALAZ. 


ESCRIB. 
CONDE. 


FERN. 


SALAZ. 


JULIA. 


CONDE.. 


FERN. 


CONDE. 


FERN. 
SALAZ. 


CONDE. 


Ad 


(¡El último paso en el camino del crímen?!) 
¿Qué tienes, Eduardo? (Con ternura.) ] 
Nada. 


ESCENA VI. 
DICHOS, despues el CONDE. 


Empiezo.—(Lee.) «En la villa y Córte de Madrid...» 
Deténgase usted... (Entrando precipitadamente.) 

¡Señor Conde! 

(¡Maldicion!...) 

Pero... 

Deténgase usted, repito: esa escritura no puede fir 
marse. 

¡Cómo! 

(¡Dios mio!) : 

¿Qué hace Musted?... (Al Conde que toma la cscritura y la 
hace pedazos. ) 

Mi deber. (Movimiento general de sorpresa. y 

¡Caballero!... 

Yalor, noble anciano. (A D. Fernando estrechándole la 
mano.) | 

Pero explíquese usted... 

Sí, explíquese usted... (Tratando de reponerse.) 

Voy á hacerlo: (Con desprecio ) perdona, Jacinto, y uste- 
des, señores... pero su presencia... (Á los testigos.) 


JACINTO. ¡Oh! (Marchándose.) Hé aquí una boda que parece un 


Feny. 


CONDE. 


JULIA. 


duelo. 
ESCENA  VIL 
SALAZAR, JULIA, CONDE, D. FERNANDO. 


Caballero... por Dios, ¡hable usted! 

Demasiado A ¡Ay de mí!/para partirle á usted el 
Corazon, 

Pero Conde, ¿qué hav?... (Asustada.) ¿Qué ocurre?; 


SALAZ. 


CONDE. 


SALAZ. 


CONDE. 


SALAZ. 
CONDE. 


SALAZ. 


CONDE. 


SALAZ. 
Fer. 


CONDE. 


SALAZ. 
CONDE. 


JULIA. 
Fern, 
SALAZ. 


CONDE. 
Fern. 

SALAZ. 
CONDE. 


Fenn. 


JULIA. 


SALAZ. 


Fern. 
SALAZ. 
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(Avanzando hácia él con resolucion desesperada.) Caballero, 
acaba usted de hacerme un ultraje sangriento, de que 
le pido cuenta. Venga usted, y cualesquiera que sean 
las armas... (Ea ademan de salir.) 

Calle usted, calle usted... (Yendo hácia él.) ¡Un duelo... 
con usted!... ¡Yo! ¡Un hombre honrado... yo no man- 
cho mi espada!... 

¡Ah! (Furioso.) 
Baja los ojos, asesino de Luisa... (Mirándole fijamente.) 
¡Yo!... ! 

De Luisa agonizante que en el delirio de la muerte te 
acusa, ¡miserable... á tí y á tus cómplices!... 

¡Luisa! 

Luisa, á quien robaban unos ia la asesinaban 
otros. 

¡Yo!... ¡Mentira! 

Acabe usted... acabe usted... ¿Quién? 

¡Tú y la compañía de Paolo! (Con nfobtia:)y 

¡Paolo! (Aterrado. ) 

Paolo, sí, tú cómplice.—Paolo, el baron de ¡Monti- 
chelo. | 

¡Ah! (Comprendiendo.) 

Ese hombre es... 

Ni una palabra más... (Adelantándose en actitud amena— 
zante.) 

Un escapado de presidio. 

¡Ah!... respete usted... (Con desesperacion.) 

No, no... ese que él ha dicho, es... 

Huye, desgraciado, sin perder un minuto, un segun- 
do... Lo que yo sé lo saben ya otros.—Huye... de la 
deshonra... del presidio... 

¡El presidio!... | 

¡Yu me muero! (Cayendo desvanecida sobre un sillon.) 
¡Dios mio!... piedad... (Yendo hácia su padre.) ¡Perdon, 
padre mio!... ¡NP 3 OA 
¡Me llama 3u padre! ¡Él!... ¡él! (Retrocediendo 'eon horror.) 
¡Padre mio! (Cayendo dé rodillas.) 


Fern. 
SALAZ. 
FeEnN. 


SALAZ. 


¡Sí, soy tu padre y... yo te maldigo! (Con voz fuerte.) 
¡Oh!... (Arrojándose sobre el Conde.) 


Aparta, miserable... (Interponiéndose.) ¡Cobarde... la- 
dron!... 


¡Ah!! (Cayendo de bruees.) 


FIN DEL CUADRO QUINTO. 


CUADRO SEXTO. 


————_ 


El MONETARIO, 


La misma decoracion del: cuadro tercero. 


ESCENA PRIMERA. 


BARON, JORGE. El foro está á oscuras. Pausa ligera, despues de la 


cual apareeen el Baren y Jorge vestidos de chaqueta, el primero lleva 


una linterna sorda y un puñal en la mano; y el seguudo una llave gan- 


BARON. 


JORGE. 


BARON. 


JORGE. 


BARON. 


JORGE. 


zúa y una palanca de hierro. 


¿Tú estás seguro de que el portero duerme en su euarto 
Seguro. 

¿De modo que, desde que se fueron al campo el Con- 
de y su mujer, lestas habitaciones” quedan completa- 
mente solas por la noche? 

Solas completamente. 

Entónces el negucio es bien sencillo... La puerta (mi- 
rando á un lado y á otro con la linterna.) del monetario de- 
be estar por aquí... ¡Ah! ¡ya la veo! 

Oiga usted, señor Paolo: ¿podremos tener confianza en 
que el loco de abajo haga. la señal si ocurre?... 


a 


Po 


BARON. 


JORGE. 
BARON. 


JORGE. 


BAROM. 


JORGE. 
BARON. 


JORGE. 


BARON. 


JORGE. 
Baros. 


JORGE. 
Baron. 
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Tanta como en tí mismo. Salazar, á pesar de sus rare- 
zas, es un buen Camarada. 

Es que como tuvo con usted aquella broma... 

Sí, fué algo pesada. Si cuando me hirió no me tiro a 
suelo fingiéndome muerto concluye conmigo. Pero eso 
no significa nada. Desde la escena de su boda ha tomado 
horror á eso que se llama la sociedad, y está tan unido: 
4 mí como mi cabeza á mis hombros. ¿Dejaste puesta 
la escala? | 
Puesta. 

¿Traes el berbiquí y las ganzúas? 

Y la palanca tambien. 

Pues ea, manos á la obra. Si la puerta se resiste á la: 
ganzúa la palanca en seguida. 

Señor Paolo, tomaremos las de oro y plata y dejaremos 
las de cobre. 

¡Hombre!... bueno: veo que-empiezas á tener concien- 
cia. (Jorge se dirige á la puerta y empieza á introducir la lla- 
ve: se oye un silbido en la caile. Movimiento de: terror en los 
dos.) : 

¡Ah! ¡la señal! (Ademar de huir.) 
¡Eh! calma; no te aturdas. Vamos al jardin y desde allí. 
podemos escuchar. (Vuelve á repetirse el silbido.) 

¡Otra vez!... Sería mejor... 

Ea, echa delante, cobarde. ¿Por qué hemos de abando- 
nar tan pronto un golpe que vale casi un millon? (Ván- 


se por el fondo. Momento de pausa.) 


e 


ESCENA Il. 


LUISA, JULIA, el CONDE, un LACAYO que coloca un candelero 


con una vela encendida s ¡re un velador que hay en medio de la 


SuLta. 
Caype. 


habitacion. 


Jesús... ¡Vengo rendida! Viaje tan precipitado... 
Os haveis empeñado en acompañarme.,. Bien os lo de-- 
cía... 


JULIA. 
CONDE. 


JULIA. 
Conpk. 


JULIA. 
CONDE, 


JULIA. 


LUISA. 


JULIA. 


Luisa. 


JULIA. 
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¿Con que tú vuelves en seguida? 
En cuanto vea al ministro. Me llama con tanta urgen- 
ela.. . 


Te. vas aficionando ao d de SALA) y concluiré 


¡por tener celos de ella, 


¡Bah! no seas niña. Si teneis miedo: diré al ARESTO que 


suba á acompañaros. 
¡No! ¿Qué miedo hemos de tener? Que no tardes. 
Eso es imposible esperándome tú. (Váse.) 


ESCENA IE 
JULIA, LUISA: sé sientan al lado del velador. 


Pero, Luisa, ¿es posible: que te dejes dominar así por 
esa tristeza que le consume? 

¿Que me consume? ¡ojalá que así fuese!... Mi corazon, - 

Julia, es una herida abierta que mana sangre contínua- 
mente. Cuando se sufre como yo sufro,,la muerte es 
un alivio... j 
Tú exageras tus propios dolores... ¿Quién sabe si el 
porvenir guarda todavía el consuelo. á. tus aflicciones?- 
¿Mira, cuando el rompimiento de mi matrimonio... des 
pues de aquel lance... yo mejuzgaba la mujer más des- 
graciada del mundo, y sin embargo, no. he encontrado 
dos meses despues en mi enlace con el Conde, la feli- 
cidad que yo buscaba en.mi union con aquel desgra- 
ciado? 
Mis penas son de otra naturaleza, Yo tambien cuando 
me hallaba moribunda miré tu presencia como la de 
un ángel, y tus cuidados como las de una madre: en tn 
compañía y en la del Cande, he encontrado despues el 
cariño de dos hermanos, y sin embargo... mi herida 
continúa abierta como siempre... 

¡Pobre Luisa!... Llora .. (Abrazándola.) llora, hermana 
mia... tienes razon. ¡Quién ha dicho que todo se olvi- 
da!... ¡Al! hay hombres que parecen nacidos para tor 





Luisa. 


JULIA. 
LuUIza. 
JULIA. 
Luisa, 
JULIA. 
Luisa. 
JULIA. 


Luisa. 


JULIA. 


o 


mento de sus semejantes; que todo lo manchan y lo 
destruyen, la inocencia de la vírgen y la vejez del pa- 
dre. :¡Pobre anciano! ¡no podía llorar! se quedó como 
muerto, y al dia siguiente salió para su país con el co- 


W 


- razon quebrantado y los ojos bajos, avergonzado de fal- 


tas que no eran suyas. Todo cuanto poseía lo ha entre 
gado á los establecimientos de beneficencia, y allí en 


su pueblo, solo, y abondonado de todo el mundo, llora” 


dia y noche por su hijo, por ese hombre que es todavía 
tu martirio y tu... 

Sí, hermana mia, ¿por qué te lo he de ocultar? ¡Tengo 
miedo de volverle á ver, y sin embargo, no pasa un 
dia sin que lo desee! ¡Sé que es un miserable... un la- 
dron, y á pesar de eso... ¡le amo!... ¡le amo!... (Con vio- 
lencia.) 

¡Desgraciada! (Se oye ruido en el fondo.) ¿Qué ruido es 
ese? ¡Escucha!... 

Es en el jardin... el aire... 

¡Ya me pesa que no haya subido el portero!... 

¿Tienes miedo? 

¡No! pero... (Ruido de un cristal roto.) ¡Luisa! ¡un cris- 
tal! (Sobresaltada.) ¡Ah! ¡Vamos á gritar!... 

¡Calla... ruido en la galería! 

¡Luisa! ¿Quién será? (Abrazándola. Luisa desasióndose, se 
acerca precipitacamente á la puerta del fondo, y corre el cer- 
rojo.) 

¡Déjame! (En el mismo instante sacuden violentamente la 
puerta.) 

¡Dios mio! (Llena de espanto, Luisa por un movimiento ins- 
tintivo apaga ls bujía, y se oculta detrás de una cortina; Julia 
se lanza en el gabinete, y al cerrar la puerta queda fuera un 
pedazo de su vestido. Entra por una de las dos ventanas del 
fondo que se suponen van á la galería, el Baron con la linter- 


ua en la mano seguido de Jorge.) 


= 


BARON. 


JORGE. 
BARON- 
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JORGE. 
BARON. 
JORGE. 


BARON. 


JULIA. 
BARON. 
JULIA. 
JORGE. 
BARON. 
JULIA. 
BARON. 


JULIA. 
BARON. 


JuLia. 
BARON. 


JORGE. 
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ESCENA IV. 
BARON, JORGE.” 


¿Por dónde habrán huido? Sal al momento por esa 
puerta y reconoce los corredores. 

Señor Baron.. 

Nada de ii va ciones: cobarde. ¿Dónde estarán? (Re- 
conociendo la habitacion.) ¡Ah! (Divisando el vestido de 
Julia.) 

¿Qué hay? (Con espanto. E) 

¡Calla! Mira... mira... (Á media voz.) 

¡ADT un vestido... Ahí estarán las dos. 


ESCENA V. 
DICHOS, JULIA. 


Vamos, señora... (Abriendo la puerta y cogiendo de un brazo 
á Julia.) . ' 

¡Dios mio! 

(¡Oh! ¡yo conozco esta cara!) 

¡Por piedad! 

Silencio. (Brutalmente.) 

¡Eh! ¿Dónde está la otra señora? 

No sé... 

Cuidado con ocultar la verdad. ¿No está en esa habi- 
tacion? 

No. 

Pues es menester buscarla. ¿Dónde está? (Con un tono 
siniestro. ) j 

(Cayendo de rodillas.) (Dios a no sé por donde ha sa-= 
lido... ¡Ah, no me maten ustedes... 

Levántese usted... Vamos fuera: enséñenos usted las 
habitaciones. | 
¿Dónde tiene usted las alhajas? 


JuLta. 
Baron. 
JULIA. 
Baron. 


— 6 — 


En mi gabinete. 

Salga usted delante. 

No me puedo sostener. 

Vamos, despachemos pronto... (Llevándola del brazo.) 
Cuidado con dar un grito... (Amenazando. Julia pudiendo 


sostenerse apenas sale por la izquierda con el Baron y Jorge.) 


ESCENA VI. 


-LUISA, pálida y angustiada saliendo de detrás del portier. 


LUISA, 


Luisa. 


SALAZ. 


Lursa.. 
SaALaz. 


- Lursa. 


SALAZ. 
Luisa. 


¡Ah! no... no puedo hablar...-Se la. han llevado... Si yo 
pudiera gritar... (Camina apoyándose de silla en silla hasta 
la ventana de la izquierda. ) ¡Socorro! ¡Socorro! (Gritande 


con una emocion que la ahoga.) 
ESCENA VII. 


SALAZAR, que penetra por la ventana de la derecha en el 


yor desórden. 


¡Ah! ¡otro! ¡me va á ver! (Trata de huic y se queda como 
petrificada sobre el alfeizar de la ventana en la parte de som-= 
bra.) 

¡Dónde están esos miserables!... las van á matar y no 


“ puedo consentir ese crímen... ¡Oh! ¡dónde estarán! 


¡Dios mio! ¡Al entrar por la ventaua se me ha figurado 
oir la voz de Luisa!... ¡Ah! si despues de haber subido 
únicamente á salvarlas, , liegase demasiado tarde. 

¡Ah! que me maten, pero que pueda yo salyarla! ¡¡¡So- 
corro!!! (Gritando. y 

ATA ¡¡su voz!! ¡Luisa!... (Yendo hácia ella.) 

¡Eduar... dor ( Retrocediendo espantada. La luna, que se anu» 
bla y aparece con frecuencia, ilumina en este momeato sus sem- 
blantes.) 

¡Vengo á salvarte, Luisa mia! 

(Tratando de ir á la ventana. ) ¡Miserable!, pa podías mé- 
nos de concluir así!... 


gu 


ys: 


ESCENA VIII 


DICHOS, JULIA, e BARON, JORGE. Julia entra precipitada- 


mente con los cabellos esparcidos, perseguida por. el Baron y Jorge. 


JuLia. ¡Ah! por piedad... 

Baron. ¡Gritas para hacernos prender! (Con el puñal en la mano.) 

SALAZ ¡Atrás! (Furioso hasta la demencia colocándose entre Julia y 
el Baron y Jorge, apuntándole con dos pistolas.) canallas... 6 
quedais muertos á mis piés. 

JuLra y Luisa. Defiéndenos, Eduardo. (Colocándose detrás de él.) 

BAroN. Déjanos pasar. (Haciendo ademan de acometerle.) 

SALAZ. ¡¡Atrás!! (Se oyen estrepitosos golpes: en la puerta del inte- 
rior y ruido de voces.) 

BAroN. ¡Que suben!... déjanos huir... (Acometiéndole.) 

SaLaz.  ¡Atrás... infames! (Amenazándoles.) 

Luisa. —Sálvate tú, Eduardo. 

JuLia.- -¡Huya usted! 


ESCENAS 
DICHOS, el CONDE, un SERENO y yarios agentes y hombres del 


pueblo con los sables desenvainados, 


LuIsa. ¡Dios mio! ¡huye! (Salazar salta por la ventana. El Sereno y 
«los agentes se precipitan sobre el Baron y Jorge, que tratan de 
escapar. Varios agentes saltan por la ventana. detrás de Sala- 
zar.) 

SERENO. ¡Haced fuego si no podeis alcanzarle! 

Luisa. ¡Ah! ¡Yo misma le he perdido!... (Arrojando un grito y 
cayendo.) ' al : 

Baron. Mal negocio hemos hecho, compañero. (Apagando la lin- 


terna. Se oye una detonacion lejos.) 


FIN DEL CUADRO SEXTO, 





EPILOGO. 


LA EXPIACION. 


Vista de la Carolina, tomada desde el camino real que conduce á Madrid. 
En primer términ huertas y arboledas divididas á derecha é izquier- 


da por la carretera. Al alzarse el telon acaba de amanecer. 


ESCENA PRIMERA. 


ALDEANOS y ALDEANAS que acaban de bailar y se retiran len- 
tamente por el fondo: poco despues D. FERNANDO SALAZAR, 


¡Ah! esas gentes están celebrando una buda. Ahí esta- 
rán los padres de los-esposos contemplando á sus hijos 
felices y honrados... ¿Qué padre hay más desgraciado 
que yo? (Pausa.) Gracias á Dios que amanece... no he 
podido dormir en toda la noche. . Mi casa vacía, don- 
de no resuena sino mi propia voz, me horroriza... La 
vista de los lugares donde él jugaba cuando niño, don- 


LUISA, 


SAaLAZz. 
Luisa. 
SALAZ. 
Luisa. 
SALAZ. 


O 


de yo le he colmado de caricías, aumentan mi triste- 
za... ¿Dónde hay dolor comparable con el de un padre 
que no se acerca á las gentes, que no habla con nadie 
por miedo de que le pregunten por su hijo?... ¡Dos años 
sin saber de él! Siempre que veo un periódico me es- 
tremezco en pensar si referirá alguno de sus crímenes. 
Cuando los que me conocen hablan bajo al verme pa- 
sar, me imagino.que dicen: «Pobre padre, su hijo es...» 
¡Ah! no me atrevo á pronunciar la palabra. Dias pasa- 
dos, al tiempo de salir de mi casa, oí decir que á la 
plaza había llegado una cuerda de presidiarios, y entré 
de nuevo, y cerré todas las puertas y ventanas, y pasó 
el dia y la noche rezando por él... ¡Ah! ¿cuándo será 
Dios servido de poner término á mis a? ¿Cuándo 
sonará para mí la hora-del eterno descanso? Ya estará 
abierto el cementerio... vamos á llorar sobre la tumba 
de su madre. Bien pronto reposaré á su lado. ¡Dios 
mio! Temo que me grite con voz amenazante como en 
medio de mi insomnio: «¿Qué has .hecho de nuestro 


¡hijo?p. Perdona, esposa mia; y.si.yo por .sus..faltas le 


maldije.en la tierra, intercede. por él desde el. cielo. 


(Váse. Atraviesan los aldeanos, que vuelven tocando.) 


ESCENA Jl. 


SALAZAR. Salazar apareee ciego, conducido por ieds los 


¡dos vestidos pobr emente. 


¿Dónde estamos? 


¿n un camino desde donde se ve, el pueblo. 
_ ¿Hay huertas á.derecha é izquierda? 
SÍ. 


Espera que recuerde... Gerca,de nosotros, :4.Ja mano 


derecha, fuera de la carretera, ¿no. hay un árbol gran= 
«de, á,cuyo pie, se ve.una ¡piedra que  parece..como de 
¿molino? 


Luisa, 
SALAZ: 


Luisa. 
SALAZ. 


Luisa. 


SALAZ.' 


Luisa. 


SALAZ. 


Lursa. 


SALAZz. 


Sí, aquí está. 

Guíame: quiero sentarme en ella 4 descansar. (Luisa te 
conduce al paraje indicado.) ¡Cuántas veces (Sentándose.) 
cuando niño he trepado por ese árbol!... Escucha, Lui- 
sa: ¿no ves el pueblo delante de tí como á quinientos 
pasos? 

Sí. 

Ántes de llegar á él ¿no hiay una casa grande y sola, 
situada en medio de una esplanada? 

¿Una casa blanca? 

¡Ah, quién: pudiera verla! Esa es, Luisa mia, la casa 
en que he nacido: allí ha corrido mi infancia tranquila 
y dichosa; allí mi madre, mi pobre madre, me llamaba, 
levantándome en sus brazos, la alegría de su vida yla 
esperanza de su vejez! Alí mi padre me decía: (Conmo- 
vido.) «Dios ha permitido que nazcas, rico: sé honrado, 
hijo mio, y vivirás feliz.» Y esa casa que yo he deseado 
volver á ver tantas veces... mis ojos, privados de la luz 
para siempre, no la verán jamás... 

Eduardo, bendice á Dios por su infinita misericordia. 
Él permitió que cuando te arrojaste al patio de la casa 
inmediata á la del Conde, te libraras de los que te per- 
seguían. El quiso que descubrieses que estabas en el 
hospital cuando desangrado y moribundo empezaron á 
curarte aquella horrible herida que te ocasionó la pér- 
dida de la vista. ¿Qué hubiera sido de tí entónces, po- 
bre ciego, sin mi apoyo? 

Sí, Luisa: tú eres para mí la imágen de la divina mise- 
ricordia... tú has querido acompañarme á cumplir mi 
deseo de echarme á los piés de mi padre ántes de que 
dé cuenta á Dios de todos mis delitos. Tú las venido 
mendigando el pan con que nos hemos alimentado des- 
de que salimos de Madrid, pero tu mision ha conclui- 
do; hermátia mia; abandóname ya. 

¡Abañdonárte! .. ahora ménos que nunca. Tu vida es 
la mia... tu porvenir debe ser el mio tambien. 

Mi porvenir... ¡el pan de la caridad regado con mis lá- 


Luisa. 


SALAZ. 


Luisa. 
SALAZ. 


Luisa 


SALAZz 


FeErN. 


SALAZ. 
Luisa. 


E 


grimas! 
Será ménos amargo mientras yo le AO contigo. Yo 
estoy á tu lado y no tengo de qué quejarme, no sufro. 
¡Pero tú, tá, Eduardo, envuelto en una noche eterna, 
en una oscuridad sin fin! 
Luisa, mientras vo no vea la tierra, podré y ver mejor el 
cielo. ¡Ah! ¡Luisa! Alora comprendo todo lo horrible y 
repugnante de mi vida. ¡Por un dia de orgía tantos 
años de miseria!... Por unas cuantas horas de vanidad 
de escándalo, tantos remordimientos! ¡Ah! Tantos 
afanes, tantos sacrificios, empleados en ser un misera- 
ble, un criminal, cuando me hubiera sido tan fácil ser 
un hombre honrado!... 
¡Calla, Eduardo! 
No, déjame; yo no debo ya vivir sino para el dolor, para 
la penitencia. Mira, sobre esta misma piedra se sentaba 
un anciano que pedía limosna á los caminantes. Mu- 
chas veces aconsejado por mi pobre madre le socorría 
yo... ¡Sin duda ha muerto ya, puesto que este lugar 
está vacío!... Pues hien, yo lo reemplazaré, y. como: él 
tenderé mi mano. 
¡Ob! ¡Esto es cruel!... Aia las lágrimas.) ¡Muy 
cruel... 
¿Lloras? ¡Ah! Enjugas tus lágrimas, Luisa, yo soy más 
dichoso que el pobre mendigo... Él estaba solo! (Estre- 


chándo!a las manos.) 


ESCENA HI. 


DICHOS, D. FERNANDO, que pasa por la carretera. 


Ya se va haciendo muy de dia!... Ocultémonos ántes de 
que empiece á trascurrir la gente por la poblacion. ¡La 
luz y la sociedad no son para los desgraciados! 

¡Quién pasa por el camino? 

Un anciano. 


SALAz. 


Fern. 


SALAZ. 


Luisa. 


Fern. : 


SALAZ. 
Fern. 


SALAZ. 


FERN. 


SALAZ, 
Lursa. 
SALAZ. 


Luisa. 
SALAZ. 


Luisa. 


He y 


(Levantándose.) Vamos, mendigo, cumple con tu deber. 
(Luisa le conduce de la mano hasta la vera del camino.) ¡Una 
limosna por amor de Dios! (Divigiéndose 4 D. Fernando.) 

¡Ciego! (Deteniéndose á mirarle.) ¡Tan jóven!... Pobre mu- 


Chacho! Hay séres que parecen malditos desde el na- 


Cer... (Acercándose y dándole una moneda.) ¡Tome usted... 
y rece, rece usted por mi hijo!... 

¡Oh! (Reconociendo la voz de sa padre y exhalando un grito 
sordo») 

(¡Dios mio!) 

¡Qué tiene usted! 

Nada. (Con voz sollozante.) 

Pero... | 

¡Dios se lo pague á usted! (Buscando sus marios y besándo- 


selas con respeto.) 


(Conmovido y alejándose.) ¡Ah! ¡La misma edad tendrá mi 
hijo! 


ESCENA 1V. 
LUISA, SALAZAR. 


¡Luisa!... ¡Luisa!... ¡Es él!... ¡él!... ¡mi padre!... 

¿Tu padre? 

¡Mi padre!... No me he atrevido á decirle... ¡Ah! (Con 
desesperacion) ¡Y él no me ha reconocido! ¡Me ha dicho, 
tú lo has oido, reza por mi hijo! (Soltozando.) 

¡Valor. Eduardo! 

¡Llámale... no, no... él me cree muerto... y mi vista le 
desgarraría el corazon!... ¡Padre mio!... ¡Te acuerdas 
todavía de tu hijo!... ¡Alma sublime!... Vé, Luisa, sí- 
guele, infórmate de dónde vive... 

Calla, que viene mucha gente. (El Baron y Jorge atados 
codo con eodo y custodiados por guardias civiles, aparecen se- 


guidos de un tropel y en direccion al pueblo.) 


SALAZ: 
Luisa. 
SALAZ. 
Lursa. 
SALAZ. 
Luisa. 


ZE 


ESCENA. Y. 
DICHOS, RAMON y JORGE. ALDEANO. 


¿Qué ruido es ese! 

Son unos presos. Vámonos de aquí... 

¡Unos presos! ¡Ah! Pregunta qué han hecho... 

¿Para qué? 

Sí, deseo saberlo para avergonzarme más de 1 mí mismo. 
¡Quiénes son esos presos! (Á un-aldeano que viene delante.) 


ALDEANO. Dos ladrones muy grandes que van á Ceu ta por toda su 


SALAZ. 
BARON. 


SALAZ. 


Luisa. 
SALAZ. 


vida.. Uno es italiano. 

¡Italiano! E 

Mal viaje llevamos, chico, pero peor. se ye ese que n0- 
sotros, que está ciego. 4 
¡Paolo!... (Aterrado y arrodillándose y ocultando su cabeza 
entre las manos ) ¡Luisa! ¡Luisa! ocúltame... que no me 
vean... que no me vean. (Cón voz ahogada.) 

¡Eduardo!... ¡Por Dios!.... 

Yo bendigo tu clemencia, ¡Dios mio! 


¿SCENA VE 


DICHOS, D. FERNANDO, a o O LO 


Fern. 


Lusa. 


SALAZ. 


FErN. 


Lursa. 


FERN. 
Luisa. 


¡Ah! COS allí dos AU iAtOA ¡No lie atrevido á 
mirarlos!.. | 
Eduardol.. Tu padre se ¡acerca.. 

¿Por dónde? ¿por dónde? Quiero dchjrdda ho sus piés. 
¡Todavía está aqui este jóven! ¡Tambien él es bien des- 
graciado! 
Ven... ven, Eduardo: (Llevándolo 'hácia. su padre.) ¡Ab 
señor, (Hincándose de rodillas.) tenga usted. compasion 
de el! 

¡Compasion! ¿De quién? 

De este jóven. 


FERN. 


Lursa. 


FERN 
Luisa. 


FERN. 
Luisa. 
FERN. 
Luisa. 
Penn. 


SALAZ. 


Lursa. 


SALAZ. 


FERN. 


SALAZ. 


Luisa. 


FERN. 


SaLaz. 


FerN. 


SALAZ. 


Luisa. 


Fern. 


SALAZ: 


FERN. 


SALAZ. 


FERN. 


E 


Sí, la tengo, hija... tú no sabes cuántas Circunstancias 
hay en él para que yo le compadezca ¡Ah, tendría aho- 
ra*su misma edad! 

¿Quién, señor? 

Un hijo mio. 

Muy desgraciado. 

¿Tú le conoces? 

He oido hablar de él. 

Ya te habrán dicho que es... (Aterrado.) 

Que está muy arrepentido de sus delitos. 

¡Arrepentido! Imposible, no lo creo. 

(¡Qué idea tiene de mi!) (Sollozando. ) 

De modo que si se echara á los piés de usted y... le pi- 
diera perdon... (Pausa ligera.) 

(¡Ah, no responde!) 

¡No le perdonaría! (Con entereza.) 

(No me perdonaría...) (Con amargura.) 

Pero si usted le viese andrajoso, descalzo, pidiendo li- 
mosna de puerta en puerta, y ciego... 

¡Ciego! (Reconociéndole. ) ¡Hijo de mi alma! (Abrazando á 
Salazar.) . 

¡Padre mio! (Con frenesí, estrechándolo. Pausa.) 

¡Ciego! 

¡Padre mio, al cerrarse los ojos de mi cuerpo se han 
abierto los ojos de mi alma! 

(Dios ha oido mis oraciones.) 

¡Hé aquí el fruto del lujo y de los vicios! 

Sí, padre mio. La virtud y el trabajo producen le paz 
de la conciencia, que es la felicidad. El desenfreno del 
lujo y de los placeres... puede llevar... 

¡Al cadalso, hijo mio! 

Mis vicios... 


- Han crecido con tus riquezas. Lo supérfluo, hijo mio, 


se lo debemos, no á nuestras pasiones, sino á los que 
carecen de lo necesario. Y tú, pobre niña, ven á mis 
brazos. Tú recibirás el premio de tu virtud, hija mia. 
¡Por allí van tus compañeros! (Señalando al Baron y Jorge, 


BARON. 
Fern. 
SALAZ. 
FERrN. 


| ea 


que aparecen en lo alto del camino.) 

Vamos, chico: Ceuta nos espera. j 
¡Ceuta! ¡El primer escalon para el cadalso! | 
¡Padre mio! qe | 
(Con voz solemne.) ¡Ay de aquel que gasta en los vicios 
las horas que Dios nos ha concedido para la virtud y el 


trabajo! 


FIN DEL DRAMA. g 
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